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INTRODUCCIÓN 


La historia de Roma es la historia extraordinaria de una pequeña ciudad que estuvo a 
punto de desaparecer cien veces en dos siglos (509-338) y que después se impuso a sus 
vecinos más próximos, y luego a toda una región, el Latium, y más tarde al mundo 
entero, el mundo de la época, el mundo mediterráneo. ¿Cómo explicar este milagro? Ni 
la organización política, ni la vida económica, ni las estructuras sociales, ni las 
producciones culturales presentan un carácter extraordinario. 

Esa conquista la efectuó un régimen aristocrático y un ejército de reclutamiento. Por 
sorprendente que pueda parecer, Roma se vio forzada con frecuencia al conflicto; sus 
habitantes amaban la paz, detestaban la guerra. Pero cuando era preciso hacerla, la 
hacían, y no se detenían hasta lograr la victoria. 

Más tarde, este Imperio fue preservado durante cuatro siglos por una monarquía y por 
un ejército profesional. 

La economía no era muy diferente de la que practicaban los pueblos vecinos; se 
fundaba sobre el trigo, base de toda la alimentación. Los antiguos añadieron la viña y el 
olivar, constituyendo así la trilogía mediterránea de los geógrafos, pero también el 
garum una salmuera que se convertiría en el condimento universal; la cerámica, 
extendida por todas partes, el textil, la metalurgia y la madera, tan importante y que ha 
dejado poco rastro. Un hecho, sin embargo, merece ser destacado: la República ha tenido 
a su disposición grandes cantidades de hombres, y ha podido enviarlos a todas partes, 
desde el estrecho de Gibraltar hasta los confines de Siria; el Alto Imperio conoció un 
sorprendente equilibrio entre población y producción. 

La sociedad que daba vida a esta economía era también muy parecida a la de los 
países vecinos. A su cabeza se encontraban las 300 familias (luego 600); eran los nobles 
que dirigían el Estado bajo la República, y lo hacían también funcionar en el Alto 
Imperio. Más abajo en la escala social, los caballeros (equites) se repartían entre la 
función pública y las actividades económicas. Una sólida clase de notables municipales, 
justo debajo de ellos, dirigía la economía y la vida de las ciudades; apasionados amigos 
de la paz, amaban al Imperio que garantizaba su poder. 

El Imperio lo perdió el régimen monárquico y el ejército profesional. Los hombres 
libres, ciudadanos o no, hacían funcionar la economía; no era esa una incumbencia de los 
esclavos, contrariamente a lo que se creyó a veces en los siglos XIX y XX. 

Los nobles se dedicaban sobre todo a la vida intelectual; en ese campo, Roma ha 
aportado muy poco: mucho lo tomaron de los Griegos, esos Griegos tan vencidos y sin 
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embargo tan inteligentes. Eso se debía sin duda, pensaban los Romanos, a una razón 
religiosa. Porque los Romanos estaban persuadidos de ser el pueblo más religioso del 
mundo. 

Una terrible crisis se abatió sobre el Imperio en el siglo IM de nuestra era. El Imperio 
se recuperó, e incluso conoció un renacimiento en el siglo IV. A finales de ese mismo 
siglo Iv, Occidente sufría toda clase de dificultades, y se convertía en el Occidente 
bárbaro; el Oriente por el contrario encontraba la fuerza de un nuevo renacer, pero en un 
contexto diferente, y llegaba a ser el Oriente «bizantino», pero ¿eso era aún Roma? 


ES 


Actualmente son muchos los debates que agitan el mundo científico. Con todo, no hay 
que dejarse llevar por el pesimismo. Un cierto número de datos pueden considerarse bien 
fundados, y muchos de esos debates versan sobre cuestiones menores o son 
sencillamente falsos debates. Se han planteado problemas y, con frecuencia, se han 
resuelto. 

Los historiadores actuales utilizan siempre todavía los textos llamados literarios; son 
escasos (un hombre puede, en su vida, leer toda la literatura griega y latina relevante 
sobre la historia de este mundo). Sin embargo, al leerla, encontrará siempre algo nuevo. 
No se puede prescindir de la epigrafía, de la numismática, de la papirología y de la 
arqueología. En esos campos, la masa de documentos es infinita, y cada año aporta su 
lote de novedades. 


Capítulo I 
LOS ORÍGENES 


La Ciudad de Roma nació el 21 de abril del 753 a. J.C., al menos eso cuenta una 
leyenda más o menos confirmada por la arqueología: el mito cubre la realidad 
deformándola. Observemos que la palabra Ciudad se escribe con mayúscula cuando se 
trata de Roma, la Urbs. 


I. LA GEOGRAFÍA 


Las condiciones geográficas explican en parte el desarrollo de Roma. El primer 
asentamiento se instaló en el Latium, en la margen izquierda del Tíber que, en ese paraje, 
discurre de norte a sur aproximadamente. Esa es la razón por la que los antiguos 
llamaron a esa orilla la margen latina, en oposición a la margen etrusca u orilla derecha, 
situada en Etruria, que comenzaba al otro lado del agua. Contra lo que dice la leyenda, 
Roma no se asentaba sobre siete colinas, sino sobre tres. En el cuaternario, una lengua 
volcánica, venida de los montes Albanos y de la Sabina, alcanzó el Tíber. Más tarde la 
erosión hizo su obra y aisló tres colinas (de norte a sur: el Capitolio, el Palatino y el 
Aventino) cortando la meseta de las Esquilias en cuatro lenguas que, vistas desde abajo 
dan la impresión errónea de ser otras tantas colinas (de sur a norte: Celio, Esquilino, 
Viminal y Quirinal). El Vaticano formó parte de Roma tardíamente. Estas siete alturas 
aislaban dos depresiones: el emplazamiento del futuro Foro y del futuro Campo de 
Marte. El Tíber deja Roma a 13 metros sobre el nivel del mar. Las colinas tienen una 
altura media de 50 metros, con una cima a 84 metros en el Quirinal. 

La Ciudad es inseparable de su río. El Tíber encierra en su curso una isla, la isla 
Tiberina, que facilitaba el paso entre el Latium y Etruria. Actualmente presenta un 
régimen mediterráneo contrastado, con un caudal medio de 220-245 m3 por segundo. Se 
caracteriza por mínimos de verano y máximos de primavera, acompañados a veces de 
crecidas violentas, que inundaban todas las partes bajas de la Ciudad y destruían los 
almacenes, reduciendo al pueblo al hambre. 
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El emplazamiento de Roma 


No volveremos a decir que la Ciudad estaba bien situada o que lo estaba en una 
encrucijada: eso se puede decir de todas las ciudades. Ocupaba una posición central no 
solo en Italia, sino también en el Mediterráneo. El Latium es una llanura pobre y 
pantanosa, sobre todo en la parte del litoral, vecina de otras dos regiones igualmente 
bajas pero ricas, Etruria al norte y la Campania al sur. Está dominado por los Apeninos, 
que atraviesan toda Italia; esa cordillera terciaria alcanza los 2.487 metros en el monte 
Velino, a 80 km al este-nordeste de Roma. No lo separa de Etruria más que el curso del 
Tíber que discurre a lo largo de la ruta más antigua, la Vía Salaria (ruta de la sal). Otras 
varias rutas permiten comprender qué relaciones tuvieron los romanos, y con qué 
vecinos. La Vía Aurelia subía hacia el norte, a lo largo del litoral etrusco; la Vía Cassia 
seguía el trazado de la precedente pero tierra adentro; la Vía Emilia remontaba hacia el 
nordeste y Rímini a través de los Apeninos; la Vía Cecilia llegaba también al Adriático 
pero saliendo directamente hacia el este; hacia el sur, la Vía de Tibur (Tívoli) y la Vía 
Latina alcanzaban la Campania. Andando el tiempo, Italia y el mundo mediterráneo se 
cubrieron de rutas: todos los caminos conducían a Roma. 


II. La HISTORIA 
Más que la geografía, es la historia la que hizo de Roma lo que ella fue. 
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Con todo, la historia se apoya aquí en parte sobre la leyenda. Dos hermanos de 
ascendencia divina, Rómulo y Remo, quisieron fundar una ciudad. Discutieron para 
decidir quién ejercería allí la autoridad; el debate se complicó y Rómulo mató a Remo. 

En realidad, el primer poblamiento importante del lugar se puede datar, por los cascos 
de cerámica encontrados, hacia finales del siglo VII a. J.C.; unas cabañas de pastores se 
encontraban en el lugar, sobre la margen izquierda del Tíber; sus habitantes venían tal 
vez de Alba o de Lavinium. 

La arqueología nos acaba de revelar que el emplazamiento de Roma ha sido ocupado 
desde la Prehistoria y hasta los comienzos del primer milenio, aunque no de manera 
continua (al menos no tenemos constancia de ello). Los primeros habitantes venían sin 
duda de comunidades diferentes, quizá fuesen Latinos, Sabinos o Etruscos. Los Latinos 
constituían una rama dentro de los pueblos italianos, pertenecientes al mundo de los 
indoeuropeos, y que llegaron a la península en el curso del segundo milenio. Pero fue sin 
duda en el curso del siglo VIII antes de nuestra era cuando algunos pastores, seguramente 
Latinos, construyeron cabañas en el actual emplazamiento de Roma. Esas cabañas se 
reagruparon para formar pueblos, que se unieron más tarde para dar lugar a la Ciudad. 

Fue sobre todo gracias a los Etruscos como los pueblos llegaron a formar la Ciudad. 
Construyendo un gran colector, la cloaca máxima, de la que aún se puede ver la boca por 
encima del lecho del Tíber, desecaron un terreno pantanoso para instalar allí el foro, con 
una plaza para los ciudadanos, el comitium, y una sala de reunión para los ancianos, la 
curia. Un puente permitió atravesar el río (el nombre de Roma viene quizá del etrusco 
Rumon, «puente»). Los templos, construidos principalmente sobre la colina del 
Capitolio, completaron el dispositivo. Roma conoció un siglo de civilización etrusca. 

Es habitual decir que la primera Roma fue gobernada por reyes etruscos. Ciertamente, 
no ofrece duda que los Etruscos ocuparon allí un lugar importante. Pero tampoco 
estuvieron siempre en conflicto ni incluso en competencia con los Latinos. Los objetos 
recuperados por los arqueólogos presentan una gran diversidad. E incluso la leyenda 
alterna los soberanos de nombre latino en primer lugar, y etrusco a continuación. Por 
otra parte, los aristócratas italianos han estado siempre muy relacionados entre ellos. 

La leyenda nombra seis reyes: Numa Pompilio, el organizador de la religión; Tulio 
Hostilio, el padre del ejército; Anco Martio, el constructor; Tarquinio el Viejo; Servio 
Tulio, el fundador de la vida cívica y, en fin, Tarquinio el Soberbio, teóricamente 
responsable de la caída de la monarquía por haber violado a una Latina, la virtuosa 
Lucrecia, en el 509. La arqueología muestra que una revolución tuvo lugar a principios 
del siglo v, de lo que da testimonio la desaparición de las importaciones de cerámica 
etrusca. Así pues, en realidad, los Latinos conquistaron su independencia expulsando a 
los Etruscos. 


Capítulo II 
LA REPÚBLICA 


La palabra «República» designa en Roma un régimen aristocrático en el cual el pueblo 
tenía derechos, pero bastante limitados. Roma representó una excepción en el mundo 
mediterráneo: sus habitantes no conocieron nunca ni siquiera la tentación de la 
democracia. Esta organización no evitó conflictos que amenazaron con hacer 
desaparecer la Ciudad; las guerras exteriores la hicieron correr riesgos semejantes hasta 
finales del siglo III y el éxito de la conquista no impidió desgarramientos interiores: más 
bien puede decirse que los favoreció. 


TI. LAS SEDICIONES 


Los dos primeros siglos de la República, un periodo caracterizado en su totalidad por 
un régimen muy aristocrático, estuvieron marcados por violentos conflictos socio- 
políticos que enfrentaron a patricios y plebeyos. La distinción entre estos dos grupos es 
más difícil de establecer de lo que parece. La diferencia no residía en la fortuna, pues 
cada uno de ellos estaba dirigido por hombres igualmente ricos, que se apoyaban en una 
numerosa clientela, formada por pobres obligados a sostenerlos. Los patricios poseían el 
poder, tal vez porque lo habían conquistado en el 509 a los Etruscos, y los plebeyos 
estaban excluidos. Los patricios, como su nombre indica, formaban el consejo de los 
patres, los padres o jefes de familia. Los plebeyos agrupaban quizá antiguos aliados de 
los Etruscos, sin duda también, extranjeros y libertos que no querían verse excluidos del 
poder. De ahí las actuaciones espectaculares que protagonizaron, llamadas «secesiones 
de la plebe». 

En el 494-493, los plebeyos decidieron hacer secesión y fundar una ciudad 
competidora sobre el Aventino, colina donde se encontraban sus santuarios: esta fue una 
de las primeras huelgas de la historia. Una bella leyenda cuenta que Menenio Agripa, un 
hombre hábil, vino a contarles una fábula, comparando las partes del cuerpo a los 
elementos de la Ciudad: cada uno debía trabajar para los demás. En la realidad, los 
plebeyos conquistaron el poder grado tras grado. Así, una ley de 445 abolió la 
prohibición de los matrimonios mixtos; en 367, los plebeyos tuvieron acceso al 
consulado; en 356, a la dictadura, un cargo muy honorable entonces; en 351, a la 
censura; en 300, a los sacerdocios, aunque algunos grados quedasen en manos de los 
patricios hasta el fin de Roma (por ejemplo, el sumo pontificado). En el curso de los 
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siglos IV y III, los ricos de los dos campos se acercaron, sobre todo por los matrimonios, 
para llegar a formar finalmente una sola élite, la nobleza o nobilitas. La palabra 
«plebeyos» cambió de sentido; se reservó para los hombres libres y pobres. 


II. LAS GUERRAS ITALIANAS (509-272) 


En varias ocasiones, Roma corrió el riesgo de desaparecer, pero, en todas ellas, los 
legionarios consiguieron cambiar el curso de la historia en su beneficio. Entre 509 y 338, 
las guerras incesantes amenazaron la Ciudad casi permanentemente. Los Etruscos 
querían recuperar una ciudad perdida (guerra de Porsenna en 508 o 509; guerra contra 
Veio de 406 a 396) y los vecinos, Sabinos al nordeste, Équos al este (458) y Volscos al 
sur, intentaban saquearla, al tiempo que destruían a un enemigo militarmente peligroso. 
Una guerra contra los Latinos tuvo lugar desde 499 (o 496). En 390, los Galos, que se 
habían instalado en la llanura del Po, se sumaron a los demás en el pillaje; volvieron en 
el 367. 

Pero los Romanos no habían dejado de mejorar su ejército que, a mediados del 
siglo Tv (Tito Livio, VIII, 8), se componía de cuatro legiones, es decir 20.000 efectivos 
de infantería pesada, equipados con casco, coraza, escudo, espada corta de dos filos 
(gladius) y jabalina (pilum). En combate, una legión se dividía en manípulos 
(agrupaciones de dos centurias) que combatían separados entre sí, y formando tres 
líneas: hastati (lanceros) al frente, principis en el centro y triarii en retaguardia. Este 
dispositivo confería al conjunto fuerza (Infantería pesada) y agilidad (separación de las 
unidades). 

La necesidad de seguridad, sin duda, llevó a los Romanos a duras guerras contra los 
Samnitas, en montañas de difícil acceso. La tradición enumera tres guerras samnitas, en 
343-341, 326-304 y 298-290. Luego los Campanios y los Latinos se unieron contra los 
Romanos. La liga latina atacó de 340 a 338, pero finalmente fue vencida. En 338 tuvo 
lugar un acontecimiento extraordinario: en vez de reducir a sus enemigos vencidos a la 
servidumbre de la tierra, el vencedor les concedió la ciudadanía romana. Los 
matrimonios entre nobles habían preparado esta medida, que fue aplicándose lentamente, 
y tuvo consecuencias políticas y militares considerables: se creó un Estado romano- 
campanio que pudo disponer de una multitud de legionarios. 

Roma pasó de la defensiva a la ofensiva, no sin motivos. El rey de Epiro, Pirro, vino a 
combatir en el sur de Italia y en Sicilia para defender a los Griegos y quizá también 
someterlos a su autoridad. Los choques fueron más o menos equilibrados, pero 
terminaron con una «victoria pírrica»: el rey dominaba el campo de batalla, pero había 
sufrido tales pérdidas que no podía continuar. Decidió retirarse diciendo (demasiado 
bello para ser cierto) que dejaba «un soberbio campo de batalla a los Romanos y a los 
Cartagineses». En 272, con la toma de Tarento, acababa la conquista de Italia. Entre 338 
y 272, habían sido suficientes sesenta años para conseguir la unificación de la península. 
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III. LaS GUERRAS PÚNICAS (264-146) 


Una vez dueños de Italia, los Romanos prosiguieron sus guerras fuera de la península; 
pero ¿en qué dirección? Se puede asegurar que no tenían un plan de conquista 
preestablecido. Más aún, para su mentalidad colectiva, la guerra era un mal y la paz un 
bien. Paul Veyne, en un breve artículo, ha recordado que los Romanos no han sido 
siempre los agresores; pero no podían detenerse hasta vencer, nunca capitulaban. 

El azar les puso en contacto con Sicilia (la isla no formaba parte de Italia: ese nombre 
se reservaba para la península) y con los Cartagineses. Es cierto que Roma y Cartago 
ambicionaban el control del Mediterráneo occidental. 

Para los Romanos, los Púnicos, o Fenicios de occidente, habían sido anteriormente 
aliados políticos y socios económicos. Desde el 509, se concluyó un tratado entre ellos 
para repartirse el mar del oeste y ejercer allí sus actividades. En todo caso, la expansión 
romana les condujo a la confrontación. Roma, potencia dominante en Italia, y Cartago, 
potencia establecida en el norte de África, tienen las dos la ambición de controlar el 
Mediterráneo occidental. Es en torno a Sicilia (territorio en parte cartaginés) donde las 
dos civilizaciones se enfrentan por primera vez. Esa fue la primera guerra púnica (264- 
241), marcada, para los Romanos, por una serie de victorias navales (Milazzo, 260; 
Ecnomo, 256; islas Égadas, 241), por una derrota en tierra (Túnez, 255) y otra en el mar 
(Drépano, 249). Este reparto de éxitos y fracasos puede parecer sorprendente: los 
Cartagineses tenían fama de ser brillantes marinos y los Romanos sólidos campesinos. 
De hecho, estos últimos poseían desde hacía tiempo una marina eficaz, y los otros eran 
excelentes en la marina comercial, no en la de guerra. Finalmente, Sicilia occidental se 
convirtió en la primera provincia romana. Poco después, Cerdeña y Córcega fueron 
arrebatadas por los Romanos a los Cartagineses. 

Veinte años más tarde, Aníbal, hijo de Amílcar, uno de los Cartagineses vencidos, 
quiso vengar a su patria y provocó la segunda guerra púnica (218-201). Dueño del sur de 
la península Ibérica, emprendió una odisea espectacular, de Cartagena a Turín 
(atravesando el Ródano y los Alpes), y cosechó cuatro victorias deslumbrantes en Italia 
(Tessino y Trebio en 218, Trasimeno en 217 y Camnas en 216). La batalla de Cannas ha 
quedado como un modelo que todavía se estudia en las escuelas de guerra. Bajo la 
influencia de Fabio el Temporizador, el Cunctator, los Romanos renunciaron a presentar 
batalla, inventaron estratagemas (la práctica de la astucia era sin embargo contraria a su 
ética tradicional), y asfixiaron literalmente a Aníbal en el sur de Italia. Al mismo tiempo, 
Escipión atacaba a los Cartagineses en Hispania y Metelo a los Siracusanos, aliados de 
Aníbal. Escipión desembarcó más tarde en África; el Senado de Cartago pidió a Aníbal 
que defendiera a su patria. Fue vencido en Zama (202). Por el tratado de 201 los 
Cartagineses perdieron su imperio y vieron reducidos sus dominios a los límites de un 
poblado. 

El conflicto que la tradición denomina «tercera guerra púnica» (148-146) se redujo al 
asedio, la toma y la destrucción de Cartago. El norte de la Tunisia actual fue 
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transformado en provincia, entregado a los inmigrantes italianos, campesinos o 
comerciantes; pero ni la lengua ni la religión púnicas fueron prohibidas. 


TV. Los GRIEGOS 


Los Romanos han experimentado siempre dos complejos frente a los Griegos: de 
superioridad sobre un pueblo vencido y de inferioridad por ser un pueblo de 
intelectuales. Esta ambigiedad la resume así el poeta Horacio: «La Grecia vencida 
conquistó a su salvaje vencedor, y entregó la civilización a los campesinos latinos». Los 
más cultivados de ellos admiraron la literatura, la filosofía y las obras de arte producidas 
por este país. Grecia, por todas esas razones, y porque los siglos de civilización habían 
acumulado allí tantos tesoros, no podía menos que atraer la codicia. 

Como preludio, tres guerras (230-229, 219 y 172-168) dieron a las legiones romanas 
el control de Iliria, aproximadamente la ex Yugoslavia. En todo caso, la conquista de 
Grecia se realizó en tres tiempos (más uno) y se centró sobre todo en Macedonia. Los 
Romanos, que reprochaban al rey de ese país, Filipo V, haber sido un aliado (en realidad 
muy teórico) de Aníbal, consiguieron la victoria. Enviaron allí enseguida un magistrado 
filoheleno, Flaminio, que proclamó «la libertad de Grecia», porque no se podía tratar a 
los Griegos como a los Hispanos. Una segunda guerra de Macedonia terminó con la 
victoria de Cinocéfalo en 197. Una tercera, con la derrota de Perseo en Pidna (168). 
Medio siglo más tarde, una revuelta general del pueblo griego motivó una severa 
represión (saqueo de Corinto en 146). Grecia fue dividida en dos provincias, Macedonia 
al norte y Acaya al sur. 


V. LAS CONQUISTAS CONSECUTIVAS 


Sin la oposición de Cartago, Roma pudo ampliar su dominio. En este asunto, hay que 
evitar el anacronismo. La conquista de las regiones ricas y el control de las vías de 
comunicación, objetivos buscados por los Estados modernos, no eran los de los antiguos, 
sino meras consecuencias; del mismo modo, la adquisición de esclavos no fue más que 
un beneficio colateral. En realidad, los hombres de esta época estaban también movidos 
por el afán de lucro, pero bajo dos formas diferentes de las de hoy, el botín para los 
soldados y el tributo para el Senado. También actuaban por motivos psicológicos, el 
miedo al vecino, un miedo tanto mayor cuanto menor era el conocimiento del vecino, y 
el deseo de mandar para no tener que obedecer (los vencidos en una batalla se convertían 
en esclavos de los vencedores). Añadamos a estas explicaciones la ambición de algunos 
nobles sin escrúpulos (César en las Galias), y tendremos un haz de causas susceptibles 
de provocar las guerras. Todos los pueblos compartían esta concepción de las 
«relaciones internacionales». 

Luego, éxito tras éxito, se sucedieron las conquistas y Roma terminó por experimentar 
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el complejo del gendarme: el Senado se sintió obligado a mantener el orden en el mundo, 
es decir, en el Mediterráneo. Por otra parte, los Romanos no practicaron nunca la guerra 
ideológica o de religión. Más aún, había frenos que limitaban las agresiones: todo 
conflicto debía ser justificado. 

La segunda guerra púnica había tenido sus secuelas. Después de expulsar a los 
Cartagineses de la península Ibérica, los Romanos se vieron allí comprometidos en una 
obra de largo alcance, una conquista ininterrumpida (212-19 a. J.C.). En el mismo 
periodo, atacaron Macedonia y después Grecia (215-146), lo que les llevó a enfrentarse a 
Siria (192-62). A continuación se apoderaron de la Galia meridional (125-121) y de la 
del norte (58-51). En fin, se anexionaron Egipto como consecuencia de una guerra civil, 
entre Octavio de un lado, Antonio, aliado de Cleopatra, del otro (31-30). 


VI. EL ESTADO 


En un texto célebre, el griego Polibio (VI, 11, 4) explicaba que los Romanos habían 
llegado a ser invencibles porque habían elaborado instituciones perfectas que 
combinaban con equilibrio los tres tipos de régimen posible, la monarquía (los cónsules), 
la aristocracia (el Senado) y la democracia (los comicios o asambleas populares). 

En realidad, el pueblo estaba embridado. Para elegir los magistrados inferiores y votar 
las leyes civiles, estaba repartido en 35 tribus, 4 urbanas y 31 rústicas, lo cual daba 
ventaja al medio rural, por tradición conservador. Para elegir los magistrados superiores 
y votar las leyes militares, estaba dividido en 193 centurias censales; los más ricos 
votaban primero, los demás a continuación, y el escrutinio se cerraba en cuanto se 
alcanzaba una mayoría; por eso los más pobres no votaban jamás. Y el pueblo nunca se 
quejó, o casi nunca. 

De modo semejante, el poder de los magistrados también estaba atado. Estos ejercían 
su poder de manera colegial, por un solo año no renovable, y estaban especializados. Los 
cuestores se ocupaban de las finanzas, los ediles del urbanismo, los pretores de la 
justicia; en cuanto a los cónsules, dirigían la política en el interior y los ejércitos en el 
exterior. Esta serie de cargos constituía la carrera de los honores o cursus honorum. 

Quedaba, pues, el Senado, que ejercía verdaderamente el poder, porque las 
instituciones lo querían, porque el pueblo no se oponía y porque esta asamblea se había 
distinguido rechazando la capitulación en el momento en que todos la creían inevitable, 
durante la guerra contra Aníbal. Órgano teóricamente deliberativo, emitía criterios sobre 
todos los asuntos, criterios que son conocidos con el nombre de senatus consultum, y que 
terminaron por adquirir fuerza de ley. Controlaba lo esencial: las finanzas, la diplomacia 
y la guerra. 


VII LA ECONOMÍA 
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El estudio de la economía en la Antigúedad es difícil por tres razones. Ante todo, las 
mentalidades y las necesidades diferían de lo que son actualmente. Además, las fuentes 
no permiten conocer más que una parte del iceberg, en ausencia de estadísticas, y 
muchos productos han desaparecido sin dejar rastro, sobre todo el más importante, el 
trigo. En fin, la bibliografía es con frecuencia parcial por razones ideológicas. Así es 
como los modernos se han preguntado si se debe hablar de arcaísmo o de modernismo, 
lo cual es un falso problema, pues la especificidad de la época impide emplear uno y otro 
término. 

Las condiciones eran duras, el relieve y el clima influían de modo decisivo. 
Normalmente el Estado no intervenía nunca; no hacía nada en caso de crisis. Los medios 
técnicos eran mediocres, y el recurso a los esclavos no ha sido importante más que en 
Italia y durante el siglo y medio que va del fin del siglo 111 a mediados del siglo 1. Y 
aunque la moneda hizo su aparición en el curso del siglo III, circulaba menos que en 
nuestros días. Hay que añadir que conocemos mal la demografía y la coyuntura. 

La agricultura representaba lo esencial de la actividad humana, fundada sobre la 
«trilogía mediterránea», trigo-aceite-vino. La alimentación se basaba en buena medida 
sobre cereales pobres, que proporcionaban el pan, y el aceite aportaba un complemento 
energético. El vino solo se desarrolló tardíamente, sobre todo en Campania y en Etruria, 
pero proporcionó materia a unas exportaciones nada despreciables. Frutas y legumbres, 
carnes y pescados no se servían de modo regular más que en las mesas de los ricos. El 
artesanado producía en condiciones difíciles cerámica, textil, objetos de hierro, y recurría 
mucho a la madera. El comercio utilizaba las vías romanas, menos numerosas en esta 
época, la navegación costera y fluvial y la de mar abierto; se veía ayudado por lo que ya 
podríamos llamar bancos y compañías de seguros. 


VITI. LA SOCIEDAD 


Los Romanos estaban organizados según una sociedad de clases (criterios 
económicos) y de órdenes (criterios jurídicos): la riqueza entraba evidentemente en 
consideración, pero el Estado intervenía estableciendo, al realizar el census quinquenal, 
álbumes donde quedaban inscritos los que le servían (los senadores y los caballeros) y 
aquellos a los que servía (los ciudadanos romanos). 

La sociedad estaba evidentemente jerarquizada, y se pueden distinguir seis niveles. 1) 
Los senadores, unas 300 familias al menos, poseían casa en Roma y tierras en Italia; 
estaban al servicio del Estado ejerciendo las magistraturas (cursus honorum), misiones 
diversas (diplomacia, mandos en el ejército, gobiernos de provincias...), y participando 
en las sesiones de su asamblea; 2) los caballeros, a veces más ricos que los senadores, a 
veces emparentados con ellos, privilegiaban los asuntos económicos, sin descuidar el 
servicio del Estado (mandos militares sobre todo, para lo cual recibían un «caballo 
público»). Esencialmente propietarios de bienes raíces, podían hacer negocios, actividad 
teóricamente despreciada por los senadores (decimos bien: «teóricamente»); 3) las 
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ciudades de Italia estaban gobernadas por notables, propietarios de tierras, a veces 
fundadores de talleres o tiendas. Estos no aspiraban más que al orden, un valor 
fundamental para ellos; 4) los ciudadanos romanos se repartían en campesinos (quizá el 
90%, lo esencial de la población), artesanos, comerciantes y, en el último siglo de la 
República, soldados; 5) el mundo de los libertos era más variado de lo que se ha dicho; 
entre ellos se podía encontrar una minoría dinámica, los que habían sabido comprar su 
libertad, y una mayoría miserable, los viejos esclavos que los amos manumitían para no 
tener que alimentarlos; 6) en lo más bajo de esta jerarquía, los esclavos llevaban una vida 
muy dura, sobre todo cuando eran obligados a ciertas actividades, como los pastores, los 
gladiadores y las prostitutas. Recibían su estatuto por nacimiento («por el vientre», 
siguiendo el estatuto de la madre). Un hombre podía perder la libertad en combate 
(cautividad) o por la justicia (condenación); también podía ser comprado en un mercado. 
Pero los Romanos diferían de los Griegos en este campo. Habían elaborado un derecho 
de los esclavos (propiedad del peculio, de la tumba...); los esclavos eran a sus ojos 
hombres, ciertamente disminuidos, pero superiores a las máquinas o a los animales. 


IX. LA CULTURA 


Es algo generalmente admitido que los Romanos han contraído una enorme deuda con 
los Griegos, que les han ayudado a crear su cultura (en este asunto es obligado remitir a 
la obra de Pierre Grimal, Le siecle des Scipions). De ellos aprendieron los diferentes 
géneros literarios y la filosofía y también adquirieron su gusto por las obras de arte. Los 
dos primeros grandes escritores fueron autores de comedias, Plauto (circa 254-184) y 
Terencio (circa 190-159). Pero la historia, a través de la analística, y la tragedia y la 
sátira, tuvo también sus autores. Si, en el terreno de las ideas, los Romanos no estimaron 
el escepticismo, en cambio tuvieron en gran estima a Platón y Aristóteles y, más aún, al 
final de la República, el epicureísmo de Lucrecio (circa 98-55 a. J.C.). El recurso al 
placer como indicador de la verdad apareció sin duda como un lenitivo ante las 
dificultades de aquel tiempo. El apogeo llegó rápidamente con Cicerón (106-43). El 
personaje puede no ser simpático, pero ha llevado la lengua latina a su perfección. Dejó 
una correspondencia muy rica y apasionante, discursos pronunciados en su defensa de 
particulares u hombres políticos, y tratados teóricos de retórica, filosofía y política. 
Intentó reaccionar contra el epicureísmo mediante el estoicismo y propuso un orden 
político en que el Senado conservaría el poder gracias a la acción de un personaje dotado 
de todas las cualidades: el príncipe. Los dos últimos grandes escritores de la época 
republicana fueron dos historiadores, Salustio (87 u 86-35) y César (100-44) que llevó su 
expresión muy cerca de la perfección ciceroniana. Las artes han dejado menos obras 
destacadas. En este campo, era más fácil importar que producir. La arquitectura recurría 
aún muy a menudo a la madera, y muchos monumentos han desaparecido sin dejar 
rastro; se conoce sobre todo el complejo religioso descubierto en Roma en el Largo 
Argentina. En las artes figurativas, algunas esculturas, principalmente bustos, revelan la 
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importancia de la influencia griega, en todo caso atenuada por una aportación romana: la 
búsqueda de realismo. 


X. LAS RELIGIONES 


La religión es la relación que une al hombre con los dioses, relación que se expresa a 
través de los mitos y los ritos. La historiografía actual privilegia el lugar del hombre, su 
sentimiento religioso, con detrimento de un estudio de la mitología. Los hombres pedían 
sobre todo el alimento, la salud (tenían poca confianza en los médicos) y la seguridad 
(frente a los bandidos y los invasores). Podían también pedir todo aquello de lo que los 
hombres creen tener necesidad: la riqueza, el amor, la amistad, la suerte en las carreras 
de caballos... El conocimiento de los dioses se adquiría a través de los mitos, que se 
repetían en las familias y a veces se recogían en la literatura. El fiel no estaba obligado a 
creer en estos relatos; podía no aceptar más que una parte o, como solían hacer los 
intelectuales, elaborar una concepción filosófica de lo divino. 

Los dioses así conocidos resultan de una evolución. Los primeros Latinos los 
concebían muy a menudo como abstracciones, llamadas numina; luego, bajo la 
influencia de los Griegos, adquirieron carácter antropomorfo. Su panteón, indoeuropeo y 
politeísta como el de los Griegos, estaba dominado por la tríada capitolina, Júpiter, Juno 
y Minerva, que protegía la Ciudad. 

Cada uno de los dioses tenía una o varias funciones: Marte protegía las armas y los 
campos, Mercurio velaba sobre los viajeros, los comerciantes y los ladrones. Ceres daba 
el trigo y Baco la viña. Apolo y Salus (la buena salud) servían de cuerpo médico. 

Para obtener satisfacción, era necesario al menos rezar, poniéndose de pie, las palmas 
de las manos vueltas hacia arriba para los dioses del cielo o hacia abajo para los dioses 
de los infiernos; esa era la posición del orante. Los sacrificios de animales les parecían 
más eficaces. Mataban el animal y el celebrante dividía en dos partes sus despojos: los 
fieles comían lo que era comestible; el resto se quemaba para el dios; constituía un rito 
de comunión. Hay también algunos casos particulares: en el holocausto, se quemaba la 
totalidad del animal; se llamaba hecatombe el sacrificio de 100 bueyes. Los ritos se 
podían celebrar en cualquier parte, por ejemplo en plena naturaleza, pero era preferible 
actuar sobre un altar, delante de un templo. El altar podía ser un simple dado de tierra o 
de madera; esculpido en piedra costaba más caro, pero tenía la ventaja de la duración. 
Los templos se construían sobre un alto podio, a diferencia de los templos griegos. En la 
época republicana, eran de madera y tierra; los que se construyeron en piedra fueron con 
frecuencia destruidos bajo el Principado para reconstruirlos con mayor belleza. A 
diferencia de lo que es habitual en las religiones monoteístas, normalmente estaba 
prohibido entrar en el templo, porque era la morada del dios. 

La segunda guerra púnica provocó un gran desasosiego en los espíritus. Un oráculo 
aseguró a los Romanos que era preciso que trajesen a su capital la piedra negra que 
representaba a la diosa anatolia Cibeles. El Senado aceptó (¿podía hacer otra cosa?), pero 
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se ocupó de «naturalizar» (M. Le Glay) a esta diosa terriblemente exótica; no por eso 
dejó de recibir una acogida excepcional: ahí comenzó la llegada a occidente de las 
divinidades llamadas «orientales». 

La magia y la superstición estaban muy extendidas. El mortal podía, por ejemplo, 
pedir a los dioses de los infiernos intervenir en su favor dirigiéndose a un mago para que 
pusiese sobre una tumba una tableta de defixión (encantamiento), un texto mágico 
grabado en plomo o escrito sobre un papiro. Podía igualmente dirigirse a un arúspice que 
estudiaba las entrañas de un animal sacrificado para leer allí el porvenir («cuando un 
arúspice encuentra a otro arúspice», decía Cicerón, «no pueden menos que sonreír»). 

En cuanto a los muertos, objeto de culto, vivían miserablemente en su tumba, sin 
esperar de los vivos más que algunos ritos que les diesen un poco de vida, consistentes 
en oraciones, sacrificios y comidas funerarias. Cada año, del 13 al 21 de febrero, se 
celebraba una fiesta de los muertos (feralia). 


XI. La CrIsIs (133-31 a. J.C.) 


En 133 estalló una crisis que se incubaba desde hacía tiempo y que duró hasta 31 antes 
de Jesucristo. Esa crisis puso término a la República aristocrática y abrió la puerta a la 
monarquía impertal. 

Paradójicamente fue causada por el enorme éxito de la conquista, que permitió «la 
venganza póstuma de Aníbal» (A.J. Toynbee). El proceso ha sido bien analizado. Como 
consecuencia de la conquista, los ricos se enriquecían y los pobres se empobrecían. A 
título de botín, los nobles traían muchos esclavos, mano de obra barata que les permitía 
poner en valor no solo las tierras que poseyesen por herencia o compra, sino también las 
que usurpaban del dominio público, el ager publicus. En el lado contrario, los soldados, 
alejados de sus casas cada vez con más frecuencia y durante largos periodos de tiempo, 
dejaban el cuidado y la explotación de su tierra a una esposa que, ni en plano económico 
ni en el jurídico, podía resistir la presión de un vecino poderoso. Incluso cuando ellos 
estaban presentes, no conseguían competir con la mano de obra servil. Arruinados, huían 
a las ciudades, sobre todo a Roma que se convirtió en la aglomeración mayor del mundo, 
y formaban allí una masa de parados miserables. Así entraban en la clientela de los ricos 
que les habían arruinado: el cliente apoyaba a su patrón en sus empresas políticas; a 
cambio, recibía una sportula, una cesta de provisiones o una suma de dinero que le 
permitía sobrevivir. 

Sin embargo, el pueblo no se rebeló y los Romanos no pensaron nunca en instaurar un 
régimen democrático. Otra paradoja, la ruptura vino de aristócratas que estimaban 
necesario recompensar a los soldados, disminuir el número de esclavos y dar trabajo a 
los pobres mediante una ley agraria, confiándoles una parte del ager publicus. En 134, 
Tiberio Graco, yerno del príncipe del Senado, se presentó al Tribunado de la plebe con 
un programa simple: hacer que se votase una ley agraria. Una vez elegido, hizo votar la 
ley y fundó así el movimiento de los «populares». Algunos aristócratas, conducidos por 
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Escipión el segundo Africano, se levantaron contra Tiberio Graco y se atribuyeron el 
nombre de «los mejores», los optimates. Su programa era también muy simple: no 
querían ni oír hablar de ley agraria. Tiberio fue asesinado. Diez años más tarde su 
hermano, Cayo, fue elegido con el mismo programa y sufrió la misma suerte; es verdad 
que había renovado su tribunado de manera ilegal. El abandono por entonces de la ley no 
impidió el triunfo de la idea. 

El fracaso de los Gracos fue considerado como fracaso de la vía legal. Bien es cierto 
que hubo en el año 100 una última tentativa, pero fue obra de extremistas, el tribuno 
Saturnino y el pretor Glaucia. El debate se trasladó al campo de batalla de la guerra civil, 
cada bando se alineó tras un imperator, «general victorioso por la voluntad de los 
dioses». Los populares se confiaron a Mario, que detentó una serie de consulados 
ilegales a partir de 107. Para enfrentársele, los optimates encontraron a Sila. Las 
violencias fueron inauditas y se asistió a una primera toma de Roma por Sila en 88, una 
segunda por Mario en 87, una tercera de nuevo por Sila en 83; la crueldad de este último 
conflicto se vio agravada por una proscripción (se daba este nombre a un cartel que 
mostraba los nombres de los condenados a muerte, susceptibles de ser ejecutados por 
cualquiera; el asesino era recompensado con una parte de los bienes de la víctima). Una 
revuelta de los Italianos contra Roma en 91-88 (se les llamaba «aliados», socii, de ahí el 
nombre de «guerra social» que se dio al conflicto) y una guerra servil en 73 (célebre 
revuelta conducida por Espartaco) sacudieron la península. Pero durante las guerras 
civiles continuaban las conquistas, según vimos en el apartado V. 

Después de la muerte de Mario y la dimisión de Sila, la vida política se apacigió 
brevemente. Luego los optimates encontraron un nuevo jefe en Pompeyo, que se 
entendió con César, un popular, en un primer momento (60-59), y que después le 
combatió en una nueva guerra civil (49-45). El asesinato de César, en los i¡dus de marzo 
(15 de marzo del 44 a. J.C.), sobrevino cuando el partido de los optimates estaba 
desarbolado y la idea monárquica se abría camino en los espíritus. Los últimos 
republicanos, Bruto y Casio, fueron vencidos y perecieron en Filipos (42). Frente a 
frente no quedaron más que dos populares: Antonio, heredero espiritual de César, y 
Octavio, heredero testamentario y pariente del mismo César. Pese al apoyo de la reina de 
Egipto, Cleopatra, Antonio fue vencido por Octavio, futuro Augusto, en la batalla naval 
de Actium (31 a. J.C.). La República había concluido. 
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Capítulo IM 
EL ALTO IMPERIO: LA HISTORIA 


IL. AUGUSTO (31/27 a. J.C.— 14 d. J.C.) 


Augusto fundó un nuevo régimen, el Principado, y Roma pasó de la aristocracia a la 
monarquía sin transición democrática, como había sido la norma en la cuenca 
mediterránea. Vencedor de la guerra civil, no encontró más opositores después de la 
batalla de Actium. Dispuso de tiempo (más de cuarenta años) y pudo organizar su poder 
de un modo que vemos resumido en los títulos que adoptó para su persona. Hay 
elementos políticos: llevaba el nombre de César, dictador, y era el jefe del partido 
popular. Otros términos se referían a poderes civiles: estaba investido de la potestad 
tribunicia, que le daba derecho a casar las leyes contrarias a los intereses de la plebe y le 
confería una inmunidad sagrada; tenía también el consulado, que se había convertido en 
un simple honor; y por el título de Padre de la patria, tenía los derechos de un padre 
respecto a sus hijos. En el campo militar, mandaba los ejércitos como imperator, pero 
estaba obligado a conducirlos a la victoria. Por encima de todo, ostentaba cargos 
religiosos: el nombre de Augusto estaba ligado al título de augur y a auctoritas; como 
sumo pontífice era también el jefe de la religión. La mayor parte de sus restantes títulos 
tenían un carácter más o menos sagrado. 

Todas las reformas que procuraban reforzar su autoridad se realizaron 
progresivamente, de manera empírica: 27, comparte las provincias con el Senado y título 
de Augusto; 25, culto imperial en Tarragona; 23, primera potestad tribunicia; 12, sumo 
pontificado; 2 a. J.C., título de Padre de la patria. 

Con todo, el Imperio conoció una vida política. Había fuerzas que no se manifestaban 
mediante elecciones, sino en circunstancias particulares. 

El Senado se reunía regularmente y, aunque algunos emperadores han llevado a la 
muerte a senadores, ninguno ha intentado suprimirlo, por cuanto proporcionaba al 
Estado los cuadros civiles, técnicos y militares. El pueblo romano no pedía más que «pan 
y juegos» (Juvenal); ya no votaba. Pero podía manifestar su cólera de manera violenta 
manifestándose en las calles, y los emperadores han cuidado siempre su 
aprovisionamiento para evitar ese género de conflictos. 

También podía intervenir el ejército. Estaba dividido en dos partes. Los pretorianos 
gozaban de una posición privilegiada, pues vivían en el entorno del emperador a quien 
proporcionaban una guardia. Los legionarios estaban por el contrario lejos del príncipe, 
en las fronteras del Imperio. Pero ellos se consideraban los verdaderos ciudadanos 
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romanos y despreciaban a los pretorianos y a los habitantes de Roma que les parecían 
ociosos y vagos, entregados al lujo. Sus intervenciones eran raras y siempre por el bien 
del Imperio... y el suyo propio. 

Augusto se apoyó en los caballeros y fue el primero que recurrió a los libertos. Todos 
sus sucesores le imitaron, con más o menos empeño, en particular en lo que concierne a 
los libertos imperiales, despreciados y envidiados a un tiempo. Reorganizó el ejército 
creando una guardia imperial, situando a las legiones en las fronteras y dando carácter 
permanente a la marina. A pesar de un fracaso en Germania, consiguió agrandar el 
imperio un 25%: terminó la conquista de la península Ibérica, se anexionó toda la 
margen derecha del Danubio, heredó la Galacia y aseguró el sometimiento de Egipto. 

Difundió una ideología simple y eficaz a través de la moneda, las inscripciones y los 
monumentos, que tenían todos una significación política. Utilizaba la tradición y la 
modificaba a su conveniencia. Los Romanos, ya lo hemos dicho, consideraban que la 
guerra era un mal, pero que no debía acabarse sino con la victoria que daba la paz, y por 
tanto la prosperidad. Augusto se situó en el corazón de este esquema ideológico: los 
dioses le habían dado el poder para que él consiguiera la victoria. También utilizó 
hábilmente la religión, respetada por todos. Para guardar las apariencias, restauró la 
tradición reconstruyendo templos y dotándolos de sacerdocios, abandonados durante la 
guerra civil. Aunque en realidad, en esta actividad «se inclinó» hacia Apolo y Marte, sus 
protectores personales. Sobre todo, permitió que se crease el culto imperial a su persona. 

El retorno al orden favoreció la eclosión de un «siglo de Augusto» en las letras (Tito 
Livio, Virgilio, los poetas elegíacos) y las artes. En su época se construyeron numerosos 
monumentos, en Roma (Foro de Augusto, templo de Apolo en el Palatino, Altar de la 
Paz, Mausoleo) y en las provincias (Casa cuadrada de Nimes, diversos arcos). 
Contrariamente a lo que solía decirse en otros tiempos, Augusto se ocupó de su sucesión, 
y lo hizo mediante la asociación y la adopción: confirió la potestad tribunicia 
sucesivamente a su sobrino Marcelo, luego a su amigo Agripa, más tarde a sus nietos, 
Cayo y Lucio, y finalmente a su bisnieto, Tiberio. 


TI. Los JULIO-CLAUDIOS 


Envejecido y misántropo, acusado por sus enemigos de lubricidad y alcoholismo 
crónico, Tiberio tuvo un reinado largo y problemático (14-37). Con todo, este personaje 
demostró ser un excelente administrador y un general aún más competente. El periodo 
estuvo marcado por revueltas graves. Los semi-nómadas de África rechazaban la 
sedentarización, impuesta por la construcción de vías que atravesaban las tierras de sus 
recorridos. Siguieron a un jefe llamado Tacfarinas, un desertor que, entrenado en la 
táctica de los Romanos, plantó cara a las legiones de 17 a 24. Casi por la misma época, 
en 21, una parte de la Galia se sublevó igualmente por instigación de Florus y Sacrovir; 
comenzaron los Turones (de Touraine) y Andecavos (Anjou), luego siguieron los 
Trevires (Tréveris) y sobre todo los Eduos (Morvan). Los rebeldes estaban endeudados, 
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creían que pagaban demasiados impuestos y soportaban mal la arrogancia de los 
gobernadores. El ejército intervino y reprimió el movimiento sin muchas dificultades; 
fue necesaria una verdadera batalla, cerca de Autún, para acabar pacificando a los Eduos. 

La vida política fue un poco agitada, sobre todo porque algunos senadores fueron 
perseguidos. En 31 se descubrió el complot de Sejano, el prefecto del pretorio (jefe de la 
guardia pretoriana). Había tenido la idea, sorprendente en un simple caballero, de matar 
al emperador y ocupar su lugar. Fue masacrado con toda su familia. Para escapar a las 
presiones del Senado y del pueblo romano, Tiberio se había retirado a Capri, desde 
donde seguía el curso de estos acontecimientos. 

Su sucesor, Calígula (37-41), era sin duda un desequilibrado, y su reinado demostró 
que el Imperio podía vivir sin príncipe, gracias a sus estructuras militares y 
administrativas: la Mauritania fue en efecto anexionada, y el tesoro vaciado. Calígula 
persiguió a los senadores más aún que Tiberio, y murió asesinado en un complot. 

Fue el tío de este joven loco, Claudio (41-54) quien le sucedió. Este personaje, 
ridículo según la tradición senatorial, que le tacha de borracho, tartamudo, cojo, juguete 
de sus libertos y engañado por sus mujeres, realizó sin embargo una obra importante. Se 
le considera en nuestros días como un espíritu muy abierto, moderno para su tiempo, y 
sin prejuicios excesivos. Hizo que se terminase la conquista de Mauritania, que se había 
sublevado ante la noticia de la muerte de su rey, de manera más violenta en el oeste 
(saqueo de Volubilis). Emprendió la anexión de la Bretaña (nuestra Gran Bretaña), 
misión confiada a muy buenos generales, y convirtió en provincias Licia, Judea y Tracia. 
Un documento célebre, una placa de bronce llamada «las Tablas claudianas» (un error, 
porque no hay más que una), nos permite conocer con más precisión que el texto de 
Tácito un discurso que pronunció ante el Senado. Pedía allí que los Galos pudiesen 
entrar en el Senado. La ilustre asamblea se negó cortésmente a recibir en su seno a gente 
que usaba pantalones. En fin, transformó la administración introduciendo a muchos 
libertos. Fue sin duda su última esposa, Agripina, quien le envenenó para poner en el 
poder a su hijo de otro lecho, Nerón. 

Nerón (54-68), un muchacho gordo y caprichoso, tuvo la idea sorprendente de 
fundamentar la política en la estética. Y como su gusto era bastante dudoso, según 
muchos hombres cultos de su tiempo, no pudo entenderse con el Senado, donde se 
encontraban la mayor parte de estos estetas; de ahí se siguieron múltiples ejecuciones, 
entre ellas la de Petronio, «el árbitro de la elegancia». También mandó dar muerte a una 
madre quizá abusiva. 

Dejó a Corbulón el mando de una guerra contra Irán, y a otros buenos generales la 
misión de proseguir con la conquista de Bretaña. 

Un incendio de Roma (64) le permitió perseguir a los cristianos y emprender la 
construcción de un palacio que anunciaría la nueva Edad de oro, la Casa de oro. 

El levantamiento de Judea puso en valor a un buen oficial, Vespasiano, que tomó 
como lugarteniente a su hijo mayor, Tito. La guerra fue dura y cruel, marcada por los 
asedios; los más célebres acabaron con la toma de Jotapata, Jerusalén y Masada. Cuando 
Vespasiano debió partir para Roma y para la guerra civil, Tito tomó el mando del 
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ejército de Judea. 

Los senadores, hartos de las locuras de Nerón, provocaron una guerra civil (68-69): 
anti-Nerón (Galba y el Senado) y pro-Nerón (Otón y los pretorianos, Vitelio y las 
legiones de Germania) se enfrentaron, hasta que un tercer partido (Vespasiano, apoyado 
por el ejército de Oriente) vino a restablecer el orden. Vespasiano fue entonces 
proclamado emperador, el cuarto entre los años 68 y 69. 


III. Los FLAVIOS 


La dinastía de los Flavios comenzó bien y acabó mal. 

Se ha hecho de Vespasiano (69-79) un emperador «burgués», término terriblemente 
anacrónico, pero que da una idea justa de un personaje cuidadoso de no hacer caer el 
Imperio y de no despilfarrar el dinero público. En realidad, Vespasiano era miembro del 
Senado y había hecho una carrera brillante, más allá del consulado. 

Dejó a los oficiales restablecer el orden en la Galia, después de los desórdenes de la 
guerra civil. Batavos, Trevires y Lingones fueron reconducidos al camino de la 
obediencia por Cerialis y Frontino, autor de las Stratagemas y también de Los 
acueductos de Roma. Pero los notables galos, a partir de la asamblea de Reims, se habían 
manifestado ya partidarios de Roma, es decir, del orden. Al mismo tiempo, su hijo Tito 
ponía fin a la guerra judía que habría producido un millón de muertos (algunos 
extremistas continuaron un conflicto sin esperanzas). 

A Vespasiano se le reconocen reformas en la administración, las provincias, las 
finanzas y el ejército. Sobre todo dejó su impronta en los asuntos financieros. Al 
observar que los tintoreros utilizaban la orina como fijativo para los colorantes, puso una 
tasa sobre este producto. Su hijo Tito le reprochó una medida que consideraba poco 
elegante, y Vespasiano le colocó bajo la nariz las primeras piezas de oro conseguidas 
con esa medida:«Huele —le dijo—, el dinero no tiene olor». 

Su reinado produjo también un documento importante, el catastro de Orange, que 
recoge el reparto de tierras entre Galos y veteranos. Es un gran documento grabado como 
una inscripción. 

En política, consiguió crear un tercer partido entre los amigos y enemigos de Nerón, 
reagrupando a los que la guerra civil había dejado vivos, pues la toma de Roma había 
sido en extremo violenta. Se mostró siempre particularmente respetuoso con el Senado. 
Y aunque hizo destruir la morada demencial de Nerón, la Casa de oro, que cortaba Roma 
en dos, comenzó la construcción del anfiteatro Flaviano o Coliseo, en homenaje al 
pueblo de Roma; murió antes de su terminación. 

El hijo mayor de Vespasiano, Tito (79-81), se hizo célebre por su pasión por la reina 
de Judea, Berenice, y por su amor por las demás, tanto que se le había puesto el mote de 
«delicias del género humano». Algunos historiadores escépticos piensan que debe su 
buena reputación a la brevedad de su reinado, marcado además por una célebre erupción 
del Vesubio, que cubrió Pompeya y Herculano y mató a Plinio el Viejo. Plinio era 
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almirante de la flota de Misena y quiso ver de cerca la erupción; murió asfixiado, dando 
así a la ciencia uno de sus primeros mártires. 

Tito murió brutalmente, de una enfermedad misteriosa que ha hecho suponer que 
habría sido envenenado. Su hermano menor Domiciano (81-96) le sucedió. Tuvo en 
revancha un reinado bastante largo. 

Su política estuvo en ruptura con la de su padre: se apoyó en los humildes contra los 
grandes. Por una parte aumentó el salario de los soldados, añadiendo un cuarto pago 
anual a los tres habituales (el sueldo había sido el mismo desde hacía un siglo). Por otra 
parte, persiguió a los senadores. 

Hizo construir numerosos monumentos en Roma: terminó la construcción del Coliseo, 
las termas llamadas de Tito, el arco de Tito, el templo de Vespasiano, el estadio del 
Campo de Marte (la actual Piazza Navona conserva la planta), un palacio en el Palatino 
y el foro transitorium. Se ve que quería inscribirse en una dinastía y dejó los nombres de 
su padre y de su hermano en estas construcciones. 

En las fronteras, el ejército romano fracasó en su intento de la conquista total de 
Bretaña. Agrícola, abuelo de Tácito, consiguió controlar el conjunto de la isla, pero 
después de su partida, fue preciso abandonar Escocia para enviar refuerzos al Danubio. 
La región que se encuentra entre los cursos superiores del Rin y del Danubio (alrededor 
de la Selva Negra) fue incorporada al Imperio. Por el contrario, los ejércitos romanos 
sufrieron graves derrotas en el Danubio, por parte de los Dacios (Rumanía actual), y de 
sus reyes: Diurpáneo, y después Decébalo que se lanzaron contra la provincia romana de 
Mesenia para saquearla. Un legado, gobernador de provincia, y un prefecto del pretorio 
fueron sucesivamente vencidos y muertos. Domiciano prefirió comprar la paz. La 
aristocracia senatorial no le perdonó estos fracasos y su solución humillante. 

No fue, sin embargo, del Senado de donde vino su fin. Fue asesinado en un complot 
organizado por su mujer, por amigos y libertos. 


TV. Los ANTONINOS 


Los historiadores actuales consideran el siglo de los Antoninos como la edad de oro 
del Imperio, un periodo marcado por guerras victoriosas (lo más frecuente) y una fuerte 
prosperidad (como regla general). 

Llegado al poder a los 70 años, aplaudido por los senadores y mal visto por los 
pretorianos, Nerva (96-98) tuvo como principal mérito la elección de su sucesor, 
Trajano. Debió hacer frente a una hostilidad sin disimulo de su guardia y a problemas 
financieros difícilmente solubles, pues Domiciano había vaciado las arcas. 

Trajano (98-117) fue sobre todo un hábil político que supo hacerse pasar por un gran 
estratega. Se ha hecho de él un militarote; era por el contrario un intelectual, adepto al 
estoicismo, amigo de Plinio el Joven y de Tácito. 

Se le debe la creación de los alimenta, que no afectaron más que a Italia. Se concedían 
préstamos a los campesinos y se alimentaba a huérfanos con los intereses de esos 
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préstamos. 

Para mostrar su superioridad sobre Domiciano, conquistó la Dacia, no sin dificultades: 
era un país pequeño, que no se podía comparar con el imperio romano; un verdadero 
enfrentamiento estaba perdido de antemano para los Dacios. Pero Trajano supo 
hábilmente poner en escena las dos guerras dacias, que terminaron con la muerte de 
Decébalo. Con el oro que obtuvo, hizo construir un puerto en Ostia y un fórum en Roma 
dominado por la columna que narra sus modestas hazañas. 

A continuación anexionó la Arabia (más o menos la Jordania actual). Los habitantes 
no opusieron ninguna resistencia a una conquista esperada: la Arabia había sido un 
protectorado y su transformación en provincia remataba un proceso comprometido desde 
hacía largo tiempo. 

En fin, atacó al Irán. El asunto se complicó y, a la muerte de Trajano, el ejército estaba 
a punto de conocer la derrota. 

Al español Trajano le sucedió un compatriota, Adriano (117-138), que ha dejado la 
imagen de un filósofo estoico y de un intelectual filoheleno que, después de participar en 
las guerras de Trajano, se convirtió a los encantos de la paz. 

Al llegar al poder, concluyó un tratado con Irán y se encontró implicado en la 
represión de lo que se ha llamado «el complot de los consulares»: cuatro generales que 
se habían hecho famosos bajo Trajano fueron acusados de querer deponerle y 
condenados a muerte inmediatamente. Los senadores se lo reprocharon mucho. Fue 
considerado por los historiadores de otros tiempos como un tirano, y por los modernos 
como un pacifista. La palabra «pacifista» es anacrónica para la Antigúedad; digamos 
solamente pacífico para evitar el anacronismo. Pese a su deseo de paz, debió aplastar una 
última revuelta judía (132-135), animada por Bar Kochba, y que fue más dura de lo que 
se ha dicho. 

Viajó mucho: en 121-125 recorrió todo el Imperio; en 128 se trasladó a África; y por 
fin en 128-132 limitó sus desplazamientos al Oriente. Concedió una importancia 
particular a Atenas, Eleusis, y Egipto. Los historiadores se han interrogado largamente 
sobre el sentido que hay que dar a estos desplazamientos. Adriano no quería resolver una 
crisis, que no existía, ni administrar mejor el Imperio. En todo caso, escapaba así a la 
presión del Senado y del pueblo de Roma. 

Se ha querido ver en él un homosexual. En un viaje a Egipto, un joven y bello esclavo 
bitinio, Antinóo, murió (no se sabe si fue suicidio o accidente). Adriano lo divinizó, y 
esta extraordinaria transformación fue aceptada por mucha gente. Es posible que 
Adriano haya tenido relaciones sexuales con este muchacho. Pero es seguro, por el 
contrario, que esta divinización favorecía al emperador: si él podía hacer de un hombre 
un dios ¿qué era él mismo sino un dios muy poderoso? 

Adriano siguió estando mal visto por los senadores que le reprochaban la represión del 
complot de los consulares y esta relación. 

Para los modernos, fue un gran intelectual. Su adhesión al estoicismo, a la cultura 
griega (se le daba el mote de «el Grequito», Graeculus) está probada por su 
conocimiento de la lengua, por sus viajes a Atenas, por su generosidad con esta ciudad y 
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por su iniciación en Eleusis. 

Hizo construir muchos monumentos en Atenas y en Roma. Se hizo para él un 
mausoleo cerca del Tíber y una vasta morada en Tívoli, que le permitía vivir lejos de 
Roma, lejos del Senado y del pueblo. Ha dado su nombre a un célebre muro que se 
construyó en Bretaña para limitar las incursiones de los Caledonios. 

Después de designar un sucesor, Antonino Pío, se dejó morir de hambre, como estoico 
que era. 

El reinado de Antonino Pío (138-161) ilustra el dicho:«Los pueblos felices no tienen 
historia». 

Por el contrario, el reinado de Marco Aurelio (161-166) estuvo lleno de ruido y de 
furia. En cuanto fue investido, el autor de los Pensamientos estoicos eligió como socio a 
Lucius Verus y le confió la dirección de una guerra afortunada contra el Irán (161-166). 
Pero desde 167, el emperador pasó a la defensiva: los Quados y los Marcomanos 
atacaban en el Danubio al mismo tiempo que una epidemia se propagaba por la región. 
Marco Aurelio siguió en campaña hasta su muerte. 

Su hijo Comodo (180-192) fue quien le sucedió. La paz se restableció pronto en el 
Danubio. Pero los bandidos infestaron la Galia (Maternus) y los complots se sucedieron 
contra un emperador que era muy voluble: se tomó primero por un gladiador, luego por 
el dios Hércules y se portaba como enemigo de los senadores. En 192, su mujer le hizo 
estrangular por un atleta. 


V. LOs SEVEROS 


El asesinato de Comodo dio origen a una guerra civil (193-197). El Senado apoyó la 
candidatura de Pertinax, que resultó muerto enseguida. Entonces los pretorianos pusieron 
en subasta el Imperio y lo vendieron a Didio Juliano. Eso provocó la indignación de 
Septimio Severo, legado de Panonia, pero también la de Pescenio Níger, legado de Siria. 

Septimio Severo se convirtió en emperador por la aclamación de sus legionarios (193- 
197). Debió conducir una larga guerra civil. En primer lugar tomó Roma, donde habían 
matado a su primer rival. Luego marchó victorioso contra Níger que se había aliado al 
Irán y a los príncipes árabes. La guerra civil se transformó en guerra exterior; el Irán fue 
aplastado y nuevas tierras se conquistaron al este. 

Mientras tanto, el legado de Bretaña, Clodio Albino, se dejó llevar por la ambición. 
Desembarcó en el continente y marchó sobre Lyon, donde se instaló. Fue vencido en 197 
en la batalla de Lyon. 

Los historiadores se dividen al juzgar el reinado de Septimio Severo. Unos insisten 
sobre sus victorias y sus reformas del ejército para decir que fue un militar. Subió los 
sueldos (¡la segunda vez desde Augusto!), permitió a los soldados casarse, mejoró los 
abastecimientos, permitió a los suboficiales constituirse en colegios y creó nuevas 
legiones, aumentando los efectivos en un décimo. Otros constatan, por el contrario, que 
en su época alcanzó el apogeo el derecho romano, y ven en él un civil. Además, la 
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emperatriz Julia Domna anima una corte con actividades altamente intelectuales. Los dos 
aspectos no son incompatibles. 

Finalmente, el emperador partió para poner orden en Bretaña (208-211), donde murió. 

Dejó dos hijos. Caracalla (211-217), el mayor, era un hombre de espíritu práctico y 
poco dado a las especulaciones intelectuales. Como no quería compartir el poder con su 
hermano, Geta, le hizo matar. Para ganarse el apoyo del ejército, aumentó el salario a los 
militares, tal como ya había hecho su padre, en proporciones que no conocemos, pero en 
todo caso considerables. De ese modo, se aumentaba el déficit de las finanzas públicas al 
punto de hacer difícil, es decir imposible, el pago de las sumas prometidas. Esta medida 
tuvo consecuencias graves, subestimadas con frecuencia en la hora actual. 

Caracalla ejerció el poder a la manera de Alejandro Magno: vencer a sus enemigos 
para perdonarlos después e incluso asociárselos. Pero los Germanos y los Iraníes no 
quedaron impresionados por esta magnanimidad. Quizá los habitantes del Imperio 
fueron más sensibles ante la constitución Antonina que les daba, a todos, la ciudadanía 
romana (212). La importancia de esta ley se considera hoy limitada por la crítica, que ve 
en ella simplemente la conclusión de un proceso de largo recorrido, una simplificación 
administrativa, sin más. 

En el dominio de la guerra, Caracalla se mostró competente. Acabó por romper la 
resistencia de los Caledonios, luego marchó al Rin para guerrear contra unos Germanos 
que sin duda eran los Alamanes. 

Caracalla fue asesinado por su prefecto del pretorio, Macrino, que tomó la púrpura 
(217-218) y no dispuso de mucho tiempo para aplicar una política personal. Ni siquiera 
pudo pagar a los soldados que le habían aclamado y que habrían encontrado normal que 
les recompensase en dinero contante. Por el contrario tuvo que pagar al Irán para obtener 
la paz (200 millones de sestercios, lo que representaba quizá un cuarto del presupuesto 
del Estado). 

Después de este breve intermedio, el poder volvió a la familia de los Severos, a 
Heliogábalo (218-222). Sacerdote del dios de Emesa, se condujo más como sacerdote 
que como emperador. Sometido a las mujeres de su familia, y poco interesado por la 
política, entregó el poder a gentes mediocres y de baja extracción, lo que estaba mal 
visto en su tiempo; no pudo gastar dinero para el pueblo. Su vestimenta y su conducta 
sorprendieron primero a los Romanos, luego les cansaron, y al fin le mataron. 

Su primo, Severo Alejandro (222-235), le sucedió. También admirador de Alejandro 
Magno, este hombre joven y bello supo agradar a los senadores, pero no a los soldados. 
Se le ha atribuido una efímera restauración senatorial; de hecho, se limitó a constituir un 
consejo compuesto de nobles. 

Debió conducir una guerra contra el Irán, al ser asediada Nísibe por Ardashir. Estos 
enemigos acababan de llevar a cabo una revolución política (cambio de dinastía a favor 
de los Sasánidas), religiosa (primacía de Ahura Mazda) y militar (ejército profesional 
con una infantería pesada bien organizada). Consiguió rechazar al enemigo, y conservar 
así Mesopotamia. Fue luego reclamado en Occidente para combatir a los Germanos que 
habían invadido los Campos Decumanos y que comenzaban a saquear la llanura de 
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Alsacia y la Retia. Hacía los preparativos en Maguncia cuando fue asesinado a resultas 
de un complot animado por su prefecto del pretorio. 


2. 


Capítulo IV 
EL ALTO IMPERIO: LA GEOGRAFÍA 


TI ROMA 


Desde el fin del siglo 1MI antes de nuestra era, Roma se había convertido en la mayor 
ciudad del mundo mediterráneo; se estima que su población, durante el Alto Imperio 
alcanzó entre uno y tres millones de habitantes. 

El Foro republicano entró en competencia con una serie de foros llamados imperiales, 
que mostraban discretamente que el centro de gravedad político había cambiado. César 
se construyó su foro con el botín obtenido en la guerra de las Galias, y lo consagró a 
Venus, diosa de la victoria, de quien se pretendía descendiente. Augusto cuidó de dar 
gracias a Marte, que le había dado la victoria contra los Republicanos en Filipos, y a 
quien había descuidado un poco. Vespasiano privilegió a la diosa Paz y Domiciano a 
Minerva, en un conjunto arquitectónico del que Nerva se atribuyó la paternidad sin 
pudor. Trajano, en fin, hizo construir otro conjunto considerable para conmemorar su 
victoria sobre los Dacios. En el norte, la célebre columna, que narra en imágenes la 
guerra contra los Dacios, estaba flanqueada por dos «bibliotecas», sin duda depósitos de 
archivos; al sur, el foro propiamente dicho estaba dominado por una estatua ecuestre de 
Trajano. Entre los dos se encontraba una gran basílica. Al este, los «mercados» eran de 
hecho las instalaciones de la annona, el servicio encargado de la distribución de trigo a 
los ciudadanos. 

Además, un barrio nuevo se había desarrollado bajo la influencia del poder, el Campo 
de Marte. Se encontraban allí lugares reservados al pueblo romano, las saepta, donde 
antiguamente venían a votar, y pórticos, entre los que destacaba el pórtico de Pompeyo. 
También se construyeron allí templos: panteón, templos republicanos del Largo 
Argentina, templos de Venus, de Apolo Sosianus, de Cástor y Póllux, de Adriano. El 
pueblo recibió también allí lugares de esparcimiento, estadio de Domiciano, teatro de 
Marcelo, pseudo cripta Balbi, termas de Agripa y de Nerón. 

El centro religioso, a continuación, se encontraba sobre la colina llamada Capitolio, 
donde fueron construidos el templo del mismo nombre y una multitud de santuarios, 
consagrados a Ops, Fides, Veiovis, Juno, Moneta (de donde el nombre del taller: 
«monetario») y varios a Júpiter. Los archivos públicos (tabularium) y el tesoro militar 
(aerarium) también se instalaron allí. Un nuevo centro político, en fin, había sido erigido 
sobre el Palatino, Palatinus, que dio su nombre a la palabra palatium, «palacio». 
Alrededor de las casas de Augusto y de Livia, aumentadas por construcciones debidas a 
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Tiberio y Nerón, se construyó un amplio conjunto del que los principales trabajos se 
remontan a Domiciano. Además de las viviendas, se encontraba allí un santuario de las 
Ninfas, un estadio y una escuela para la formación de los esclavos del Estado. 

También han sido identificados otros barrios, entre ellos un sector de comerciantes 
sobre la ribera izquierda del Tíber. Dos zonas de esparcimiento de las más importantes 
se instalaron entre el Esquilino y el Celio: el anfiteatro llamado Coliseo y el Circo 
Máximo. Pero, junto a todo esto, había también, y con frecuencia repetidos, todos los 
lugares de diversión tradicionales: anfiteatros para los combates de gladiadores, 
naumaquias par las batallas navales, circo para las carreras de caballos, teatros, y sobre 
todo termas. 

Los barrios de viviendas estaban lógicamente repartidos entre ricos y pobres: los 
primeros habían ocupado sobre todo el este de la Ciudad y las alturas; los segundos, las 
laderas de las colinas y el populoso y pintoresco Trastévere, el trans-Tiberim: Roma 
había se había desbordado sobre la margen etrusca, la derecha. El pueblo vivía en 
inmuebles (insulae) de ladrillo y sobre todo de madera, fácilmente incendiables y sin 
comodidades. Ardían con facilidad y el incendio de uno se propagaba con frecuencia a 
todo el barrio. Los nobles vivían en casas particulares del tipo domus, bien equipadas 
(agua corriente, termas privadas..., e incluso jardines interiores). 

Para asegurar la vida de esta inmensa comunidad, Augusto había organizado el 
servicio de la annona que distribuía trigo a los ciudadanos romanos; estableció una 
guarnición que mantenía el orden, los pretorianos y los urbaniciani, y creó un cuerpo de 
vigilantes nocturnos, los vigiles. 

Trabajos recientes ponen el acento sobre los suburbios (suburbium) menos 
densamente poblados y reservados a las actividades ruidosas o contaminantes, como el 
cuero y las tintorerías de textiles. Roma se iba convirtiendo cada vez más en una ciudad- 
museo, el lugar donde se acumulaban los más variados tesoros. 


TI. ITALIA 


El término Italia designaba, para los antiguos, la parte peninsular del país actual de ese 
nombre, con exclusión de Sicilia y Cerdeña, y sus habitantes han sido considerados por 
una ficción política y jurídica como los aliados que han permitido a los Romanos 
conquistar el mundo, lo que les valió algunos privilegios (autonomía municipal, 
fiscalidad atenuada y ventajas en justicia). La llanura del Po quedó también largo tiempo 
excluida, pues el Rubicón servía de frontera; César concedió la ciudadanía romana a los 
Transpadanos en 49, y Augusto incorporó la Cisalpina a Italia. Las ciudades conservaron 
una muy amplia autonomía, apenas disminuida por la instauración de consulares bajo 
Adriano; con todo, no dejaron de suscitar descontento. Antonino Pío los suprimió; pero 
en 163 fueron reemplazados por jueces. 

Italia está ocupada por una larga cordillera hostil, los Apeninos, con su centro en 
Samnium. La prosperidad se concentraba en las tres llanuras tradicionales, Etruria, el 
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Lacio y la Campania, a las cuales se añadió una cuarta región de prosperidad, la llanura 
padana. 

El Lacio, país de los Latinos, era la menos rica de las cuatro regiones. En el litoral, los 
pantanos hacían la vida difícil. Al ir hacia el este, hacia la cordillera, aparecían primero 
las colinas, más favorables, y luego la montaña hostil. Se cultivaba allí el trigo y se 
criaba ganado, sobre todo en las colinas. Bordeando el Tíber, que separaba el Lacio de 
Etruria, la Vía Salaria poseía una antigiledad y un valor económico importantes, al ser la 
sal indispensable para la conservación de muchos alimentos. La principal ciudad era 
Roma, pero se pueden mencionar Preneste, centro de peregrinación, Reate (Rieti), 
Nursia, Teate y Alba Fucens. Ostia se convirtió tardíamente en el puerto de Roma, 
gracias a los trabajos realizados bajo Claudio y sobre todo en el reinado de Trajano. 
Claudio hizo hundir un barco en el mar y lanzar dos puentes de madera hacia esa mole. 
Pero fue a principios del siglo II! cuando se encontró una solución realmente satisfactoria 
gracias al oro de los Dacios. Trajano ordenó cavar un recinto hexagonal tierra adentro, 
con muelles, almacenes y canales. 

La Campania era una amplia tierra de trigales, un «campo» como su mismo nombre 
indica, el jardín de Italia. La viña y el olivar se habían desarrollado a placer, pero el 
artesanado (bronce y cerámica), muy activo en la época republicana, había venido a 
menos. La zona estaba muy urbanizada y fueron creciendo célebres ciudades: Capua, 
Pozzuoli, primer puerto de Roma, Ischia, Cumas, Sorrento, Stabia, Herculano y 
Pompeya, así como el puerto de guerra de Misena. Stabia, Herculano y Pompeya son 
bien conocidas porque la erupción del Vesubio en la época de Tito las ha conservado; se 
habían enriquecido gracias a la producción y comercio del vino. 

La tercera región de prosperidad era Etruria. Además de trigo, producía un vino muy 
apreciado. Había tenido una famosa producción de vajilla en Arezzo (Aretium, de donde 
el nombre de «aretina» dado a esa cerámica); por una razón desconocida, los artesanos 
dejaron Etruria en tiempos de Augusto y se instalaron en la Galia. Quedó la metalurgia 
de Populonia y el célebre mármol de Carrara. 

La llanura padana fue la cuarta región próspera. Combinaba los cultivos y la 
ganadería, de modo que allí convivían bovinos y ovinos; estos últimos proporcionaban la 
lana indispensable para los tejidos. La región se hizo célebre por su urbanización y su 
urbanismo excepcionalmente desarrollados: Aosta, Milán, Verona, Padua... Recordemos 
que Virgilio era natural de esta región, y que a veces se le ha llamado «el cisne de 
Mantua». 

Las demás regiones estaban más aisladas y eran más pobres, como la Umbria 
(Spoleto, Rímini, Fanum Fortunae y Sena Gallica) y el Picenum, patria de Pompeyo 
(Ancona, Auximum, Firmum, Asculum, Interamna). Se les añadirá el Samnium, país de 
la guerra social (91-98 a. J.C.), con su capital Corfinium, la Apulia (Benevento, Bari y 
Brindisi). El sur se benefició de las ciudades griegas, Cumas, ya mencionada, Nápoles 
(Veapolis, la Nueva Ciudad), Poseidonia, origen de Paestum y sobre todo Tarento. 

En cuanto al litoral, muy extenso como se puede ver en cualquier mapa, vivía de la 
pesca y del comercio; descubrimientos recientes han mostrado la existencia de talleres de 
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garum, esta salazón de pescado tan apreciada. 

En las Geórgicas (IL, 136-176), Virgilio ha dejado un célebre cuadro, llamado a veces 
El Himno a Italia, que pone en relación la belleza del paisaje, el número de las ciudades 
y el linaje de los héroes, el último de los cuales es Augusto. 


TI. EL OCCIDENTE 


Ninguna frontera ha separado nunca Oriente de Occidente en la época romana, pero se 
impuso una distinción: se hablaba latín en el oeste y griego en el este; la administración 
era oficialmente bilingúe. El Occidente estaba formado por varios grupos de provincias. 

El África no era más que la parte norte del Magreb actual (desde Libia occidental a 
Marruecos). Los habitantes más antiguos fueron llamados Libios, más tarde Moros y 
Númidas; acogieron a los Fenicios, los Púnicos o Cartagineses; enseguida llegaron 
inmigrantes italianos en gran número. 

El África fue durante largo tiempo el país del monocultivo del trigo. Esta producción 
no podía prescindir del riego, y el país se cubrió de pozos y presas que cortaban los 
ouadi (arroyos secos durante una parte del año); canales y cisternas completaban este 
dispositivo. El número de estas construcciones es impresionante. Investigaciones 
relativamente recientes han mostrado que el olivar se desarrolló a comienzos del siglo Il. 
Eso trajo consigo la fabricación de ánforas, que implicó a su vez el desarrollo de una 
artesanía de gran calidad, consagrada a la cerámica de semi-lujo, llamada sigilata. 
Añadamos a esos bienes las fieras y la salmuera de pescados (garum). En total, el África 
se convirtió en una de las regiones más ricas del Imperio, gracias al trabajo de sus 
habitantes y a esta economía de producciones complementarias. Esta riqueza se reflejó 
en la sociedad: los notables municipales practicaban una generosa munificencia. Los 
Africanos entraron en el Senado e incluso proporcionaron al Estado una dinastía, la de 
los Severos. 

Esta prosperidad iba acompañada de una fuerte romanidad. Sus huellas son todavía 
visibles en un urbanismo impresionante; Sabratha y Lepcis Magna, Dougga y Cartago, 
Haidra y Tebessa, Timgad y Tipassa, e incluso Volubilis, son conocidas hoy por los 
turistas. 


La península Ibérica había experimentado influencias púnicas en el sur y célticas en el 
norte. Igualmente rica y romanizada, se distinguía en varios campos. La «trilogía 
mediterránea» se encontraba en todas las regiones en que el clima y el sol lo permitían. 
La cría caballar surtía al ejército romano. La producción de metales fue abundante: 
plomo, hierro, cobre, estaño, zinc (la calamina de los antiguos) y sobre todo oro y plata. 
Las zonas mineras describían un amplio arco que comenzaba en el noroeste, bajaba a 
Portugal y se adentraba en la cuenca del Guadalquivir (el Betis). La urbanización no era 
tampoco escasa. Estrabón refiere 200 ciudades en la Bética, 114 en la Tarraconense y 46 
en Lusitania. Se citarán con frecuencia Itálica y Córdoba, Barcelona y Tarragona, Merida 
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y tantas otras. 


La Galia, invadida por los Celtas entre el siglo VIII y el primero antes de nuestra era, 
estaba menos poblada y urbanizada, pero dividida en tres zonas. El norte, que equivalía 
al valle del Rin, contaba con campos y ciudades que facilitaron la romanización. Los 
soldados gastaban allí sus salarios y el latín era la lengua franca. Estrasburgo, Maguncia, 
Colonia, Bonn y Xanten son las ciudades más conocidas. El sur se parecía más a Italia 
que a una provincia, si damos crédito a Plinio el Viejo. Encontramos allí la trilogía 
mediterránea y el litoral gozaba de una vida marítima activa (innumerables pecios). Las 
grandes ciudades eran: Marsella, Olbia, Antibes, Niza, Agde, Aix, Fréjus, Arles, 
Cavaillon, Carpentras, Orange, Die, Alba, Apt, Riez, Valence, Avignon, Nímes, 
Narbona, Carcasona y Toulouse. Entre esas dos zonas, la provincia de Lyon era menos 
próspera y estaba menos romanizada. En todo caso, Lyon era una de las mayores 
ciudades de occidente y Autún también era importante. 

La romanidad estaba sin duda profundamente enraizada en la Galia, pues los franceses 
hablan todavía una lengua latina. 


La Britania (nuestra Gran Bretaña) estaba poco urbanizada (Londres, Rochester, 
Camolodunum y York). Se le da sin duda más importancia de la que merecen a las minas 
del país de Gales. Britania estaba con frecuencia amenazada por los saqueos procedentes 
de Escocia, lo que requería una fuerte presencia militar. 


La lIliria finalmente, al noroeste de los Balcanes, parecía ser una región muy ruda. Sin 
embargo dio al Imperio madera, trigo, metales y hombres, en particular los famosos 
emperadores ilíricos, de los que se dice que salvaron el Imperio en el siglo II, algo quizá 
excesivo, y que fundaron el Bajo Imperio en el siglo Iv, cosa sin duda más justa. 


TV. EL ORIENTE 


La unidad del Oriente se debía al empleo de la lengua griega como lengua culta y 
como segunda lengua oficial del Imperio. En esta parte del mundo, como en Occidente, 
se distinguían varios grandes conjuntos. 


Los Balcanes, esencialmente Grecia y Macedonia, constituían una zona 
económicamente deprimida al comienzo del periodo, pero en crecimiento sostenido a 
continuación. En lo económico, la trilogía mediterránea caracterizaba la región. Pero el 
olivar no crecía en todas partes, al temer el frío de la montaña. Se exportaban vinos de 
calidad, sobre todo de las islas (Quíos, Rodas). 

Atenas, visita obligada para todo hombre cultivado, conservaba su prestigio, como los 
grandes santuarios de Eleusis, Delfos, Olimpia, Corinto (santuario del Istmo). Las 
grandes ciudades antiguas se habían adaptado a la monarquía imperial. En el Ática, 
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además de Atenas, se encontraban ciudades como Oropos, Eleusis, Maratón y El Pireo. 
En Eubea, Calcis y Eretria. En el Peloponeso, Esparta, Argos, Patras, Mesena, Tegea y 
Megalópolis. En Beocia, Tebas, Platea, Tanagra, Thespias y Orcomene. Las ciudades 
peregrinas (de derecho no romano) poseían instituciones muy variadas y heredadas del 
tiempo de la independencia; eran más numerosas que las colonias (Filipos). 

La tradición cultural y religiosa seguía viva. Las asambleas regionales o koina no solo 
se habían mantenido, sino que desarrollándose se convirtieron en centros del culto 
imperial. Los emperadores filohelenos supieron agradecer la fidelidad de los Griegos. 


La Anatolia, vasta meseta árida, rodeada de pequeñas llanuras litorales, habría sido 
pobre si los hombres no hubiesen decidido otra cosa. 

El Asia, al oeste, había recuperado la herencia de los Griegos antiguos y de Pérgamo, 
lo que le había permitido convertirse en la más importante de las provincias de todo el 
Imperio: era excepcional por su riqueza material, cultural y su urbanización (Éfeso, 
Pérgamo...). 

La Capadocia, al este, gozaba de una gran importancia militar frente a Armenia, reino 
y protectorado del Irán o de Roma, en función de la relación de fuerzas. La presencia de 
las legiones había permitido el desarrollo de una red de rutas, la prosperidad ligada al 
gasto de los salarios, y en conjunto, esa presencia había favorecido la difusión de la 
romanidad. 

Las provincias centrales eran a la vez las menos romanizadas y las menos prósperas, 
sin que fuesen pobres. Vivían de la ganadería y del cultivo del trigo. 


La Siria poseía un rico pasado, tanto desde el punto de vista económico (herencia 
comercial de los Fenicios) como cultural (Griegos, Romanos, Semitas diversos, como los 
Árabes y los Fenicios). Una estrecha banda costera permitía cultivos mediterráneos, así 
como el valle del Orontes, cuya capital era Antioquía. La artesanía era activa (vidrio). La 
montaña proporcionaba madera excelente para la construcción naval. Más allá, el 
desierto, barrera eficaz contra el Irán, era difícilmente franqueable. El oasis de Palmira 
vivía bien gracias a su situación en el paso de una de las rutas de la seda, y gracias a su 
posición entre el mundo romano y el iraní. El comercio marítimo era activo desde los 
puertos de Beirut, Biblos, Tiro y Sidón. 

Judea, anexo de Siria, era un corredor entre el desierto y el mar, un lugar de paso. Los 
cultivos eran bastante abundantes y el comercio igualmente activo. Con todo, vivió 
pobremente y conoció dos guerras muy duras, perdidas contra Roma (66-70 y 132-135). 

La principal ciudad, Jerusalén, fue muy romanizada por voluntad imperial. 


Egipto, «don del (dios) Nilo» según Herodoto, era un extenso oasis regado por el río. 
Augusto había hecho de él «una inmensa granja» (Paul Petit) destinada a alimentar a los 
ciudadanos romanos. Poco a poco, su estatuto se normalizó y Egipto se convirtió en una 
verdadera provincia. El valle producía mucho trigo, gracias al limo fértil depositado en 
agosto por la célebre crecida del Nilo. Por el contrario, la viña era rara allí y el olivar no 
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prosperaba a causa de la sequía. El papiro alimentaba una industria activa. Las rutas 
unían el curso del Nilo con el mar Rojo; servían para el transporte de los productos 
venidos del Oriente lejano (especias y tejidos). 

Alejandría, una de las ciudades más fascinantes del Imperio, contaba con talleres 
(textil, joyería, objetos de lujo), almacenes y lugares de alta cultura (el Museo y la 
Biblioteca). 
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Capítulo V 
EL ALTO IMPERIO: EL DERECHO Y LA GUERRA 


I. EL PODER 


El régimen fundado por Augusto, el Principado (cfr. Capítulo III, ID), fue una 
monarquía, pero con vida política. El emperador, jefe del Estado, de los ejércitos y de la 
religión, poseía por tanto poderes civiles (potestas), militares (imperium) y sobre todo 
religiosos. Podía imponer su punto de vista en el Senado, en sus provincias y también en 
las provincias llamadas senatoriales. Podía conducir a los ejércitos a la batalla (Trajano) 
o delegar ese deber y poder en generales que estimaba más competentes que él (Nerón). 
Se le consideraba como un intermediario entre los dioses y los hombres, protegido de los 
primeros para asegurar la felicidad de los segundos. Había conflicto ideológico cuando 
el emperador era vencido; u ocultaba su derrota o debía ser eliminado (esa fue la regla 
general en la crisis del siglo III). 

Pero tenía que contar con otras tres instituciones, el Senado, que se reunía 
regularmente, el pueblo romano (los comicios se tenían cada vez con menos frecuencia, 
y la última constancia es del tiempo de Nerva, pero los descontentos podían manifestarse 
violentamente) y los pretorianos, incluso los legionarios en tiempo de crisis. Las 
relaciones con el Senado fueron a la vez variables y esenciales, pues los senadores 
poseían la riqueza y el saber, y proporcionaban los cuadros superiores del Estado y del 
ejército. Eran indispensables y, al mismo tiempo, podían suscitar los celos del emperador 
o su cólera si se les veía como un obstáculo al ejercicio del poder. La ley de majestad 
permitía a los emperadores enemigos del Senado («los malos emperadores») dar muerte 
a los que considerasen como enemigos. 

Disponía de un consejo (consilium principis), reunido al principio en función de las 
necesidades, luego con regularidad a partir de Adriano: lo presidía el prefecto del 
pretorio, tenía una composición fija y estaba formado sobre todo por juristas y militares, 
porque intervenía esencialmente en los asuntos que requerían esos dos campos de 
competencia. El príncipe se hacía ayudar por instituciones que se denominaban la 
«cancillería», un conjunto de despachos u officia dirigidos por procuradores libertos al 
principio y, después del tiempo de Claudio, por parejas de liberto y caballero. El 
caballero era el superior del liberto. La oficina de cuentas (a rationibus) era la más 
importante; le ayudaban también los servicios de archivos (a memoria), de encuestas (a 
studiis), de solicitudes (a cognitionibus) y de la correspondencia latina y griega (ab 
epistulis latinis et graecis). 
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Una multitud de personajes ejercían diversos poderes en Roma. El prefecto de la 
Ciudad había venido a ser una especie de alcalde designado. Varios prefectos 
completaban la panoplia. El prefecto del pretorio, en sus orígenes simple comandante de 
la guardia, había aumentado ampliamente su autoridad: sustituía al príncipe en caso de 
estar impedido y presidía el consejo; se había convertido en el principal consejero para 
los asuntos judiciales y militares. El prefecto de la annona dirigía un servicio importante 
para el mantenimiento del orden, el avituallamiento prometido a los ciudadanos 
romanos; tenía empleados a sus órdenes que percibían este impuesto en especie, otros 
que se ocupaban del transporte, y otros en fin que aseguraban la distribución a quienes 
tenían derecho a recibir las ayudas. El prefecto de los vigiles mandaba a los bomberos. 
Un gran número de diversos funcionarios, jueces y oficiales, intervenían igualmente. De 
hecho, parece que el poder haya querido repartir las tareas lo más posible. 

Sea como fuere, bajo el Principado, Roma era en todo caso «el centro del poder» (R. 
Bianchi Bandinelli). 


TI. EL DERECHO 


Los historiadores concuerdan en decir que el derecho ocupaba un lugar esencial en la 
mentalidad de los antiguos, como garante del orden público, y que el derecho romano es 
el antepasado de nuestro derecho. Sin embargo, muy raramente han hecho esta materia 
accesible a los no especialistas. 

Conviene ver en primer lugar cuáles eran los órganos que creaban las leyes. Bajo la 
República, las leyes podían venir de los comicios (leges) o del Senado (senatus- 
consultus). Bajo el Principado, los senadoconsultos subsistieron, con frecuencia 
influenciados por el príncipe; se añadieron los textos emanados del emperador, edictos 
(textos generales), decretos (juicios imperiales), rescriptos (respuestas del emperador) y 
mandatos (de carácter administrativo). 

Habría que ver a continuación cómo se desarrollaba un proceso. Un caso célebre, el de 
Cristo, puede ilustrar ese desarrollo; pues el procedimiento seguido fue conforme al 
derecho romano, pese a la venalidad de juez, aunque esto pueda chocar a nuestra 
mentalidad moderna o a un cristiano. 

No había policía, ni fiscal, ni abogado, al menos en teoría, pues Cicerón fue un 
abogado célebre y, en el Bajo Imperio, la profesión fue reconocida y reglamentada. Los 
particulares, ordinariamente las víctimas, debían llevar al acusado ante el tribunal, que 
asumía la defensa, y presentaban la acusación. En el caso de Cristo, el acusador era en 
realidad un colectivo, una persona moral, «los sumos sacerdotes y ancianos» (Mt 26, 3). 
Es necesario encontrar al culpable y ahí interviene Judas que, por 30 monedas, promete 
entregarlo. Los comanditarios envían hombres para apresarle: «Todavía estaba hablando, 
cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de una turba numerosa con espadas y 
palos, enviada por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo» (Mt 26, 47). Uno de 
los discípulos intenta defenderle y hiere a uno de los asaltantes. Pero Jesús rechaza ser 
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socorrido mediante la violencia: «Todos los que usan la espada a espada morirán» (Mt 
26, 52). 

El acusado no tenía apenas derechos en este caso: pertenecía a un pueblo vencido y a 
la categoría de los peregrinos, hombres libres que no eran ciudadanos romanos. Para los 
Romanos, era además un vagabundo judío. 

En Roma, en el Alto Imperio, un proceso podía seguir dos tipos de procedimiento. 

En el caso del procedimiento llamado «formulario», el acusador se presentaba en 
primer lugar a un magistrado, el pretor, quien «dicta el derecho». Este último pedía al 
acusador que escribiese su demanda y al acusado su respuesta. Antes de los debates, y 
durante ellos, el pretor redactaba un texto o «fórmula» de este tipo: «Si un tal ha 
cometido tal delito, será castigado con tal pena». Debía tener en cuenta los dos puntos de 
vista. Luego escuchaba a las dos partes y a los testigos y el juez decidía. El acusado 
debía estar presente. Del mismo modo que el acusador debía obligar al acusado a 
presentarse, también debía obligarle a pagar, sin recurrir a la fuerza pública, que no 
intervenía en los conflictos entre particulares. A veces, se necesitaba un segundo proceso 
para obligar a pagar a un mal pagador. Hay que destacar que ni el pretor ni los jueces son 
profesionales del derecho. Como Poncio Pilato, deben rodearse de un consejo con 
presencia de especialistas. 

El Senado tenía también una jurisdicción, pero fue la jurisdicción del emperador la 
que conoció un desarrollo mayor. El proceso de Cristo ilustra perfectamente el 
procedimiento «extraordinario», pues Poncio Pilato actúa como representante del 
emperador. Por tanto, no hay más que una fase, ante el gobernador, que es al mismo 
tiempo la persona que «dicta el derecho» y quien pronuncia la sentencia. Como Jesús no 
respondió a Pilato, se consideraba en derecho romano que admitía la acusación. 

Era distinto el derecho aplicable a los esclavos, los militares y los provinciales. Pero el 
modelo romano tendió a imponerse y trajo consigo una gran uniformidad. 

Había distintas penas: multas, reducción a la esclavitud, trabajos forzados en las 
minas, crucifixión para los esclavos y peregrinos, y muerte a espada para los ciudadanos 
romanos; solo estos últimos podían apelar al César, como hizo san Pablo, y solo dos 
veces. 

A comienzos del siglo 511, los jurisconsultos, Pablo, Papiniano..., elaboraron una 
reflexión que tuvo a veces fuerza de ley en razón de su valor. Más tarde, los emperadores 
bizantinos ordenaron compilaciones: Código Teodosiano (entre 429 y 438), Corpus luris 
civilis incluyendo el Digesto (533) y el Código de Justiniano (534). 


III. EL EJÉRCITO 
El ejército romano del Principado se había convertido en permanente y profesional. 
Alcanzó un nivel de excelencia excepcional en el combate. Por una parte puede ser 


considerado como una institución entre otras tantas, como un cuerpo. Por otra, revestía 
una función extraordinaria, los soldados existían para matar en nombre del Estado. 
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Como cuerpo, el ejército se dividía en unidades y estaba sometido a una jerarquía. 

Comprendía una guarnición instalada en Roma: 9 cohortes pretorianas (500 hombres x 
9), 3 cohortes urbanas (500 x 3) y 7 cohortes de vigiles (1.000 x 7), más los equites 
singulares Augusti, la guardia personal montada (500). El cuerpo de batalla, instalado en 
las fronteras, se componía de 25 legiones (5000 de infantería pesada x 25); su número 
llegó a ser de 33 a comienzos del siglo 111. Una legión estaba dividida en diez cohortes, 
una cohorte en tres manípulos, un manípulo dos centurias, lo que supone 59 centuriones 
para una legión, pues la primera cohorte contaba con cinco centurias, pero con el doble 
de efectivos. Las legiones se completaban con unidades auxiliares, alas de caballería 
(500 o 1.000), cohortes de infantería ligera (500 o 1.000), cohortes mixtas llamadas 
equitatae (500 o 1.000), y numeri étnicos (efectivos variables). La marina ocupaba dos 
grandes puertos en Italia, Misena y Rávena, y había instalado escuadras en las 
provincias. 

El jefe supremo era el emperador. Estaba asistido por el o los prefecto(s) del pretorio. 
Para mandar los ejércitos de las provincias, ponía un lugarteniente a la cabeza, un 
legado, antiguo cónsul. Al frente de cada legión, y de los auxiliares que dependían de 
ella, ponía otro legado, este simplemente antiguo pretor. La legión tenía como segundo 
oficial a un tribuno, hijo de senador y llamado /aticlavius. Este tenía bajo sus órdenes a 
los caballeros, al prefecto del campamento, a cinco tribunos llamados angusticlavi, y en 
fin a los 59 centuriones. 

Los soldados eran reclutados en el momento del consejo de revisión, el dilectus, 
presidido por el gobernador y que examinaba en primer lugar el estatuto jurídico, luego 
las condiciones físicas e intelectuales del aspirante. Los esclavos y los libertos no eran 
admitidos por causa de indignidad, y la mayoría de los soldados gozaban de la 
ciudadanía romana; algunos peregrinos podían ingresar solamente en las auxiliares y en 
la marina. Al comienzo del Imperio, se llamó a filas a Italianos; poco a poco, estos 
fueron dispensados del servicio, salvo en la guarnición de Roma. Gradualmente, los 
provinciales reemplazaron a los Italianos en las legiones: naturales de grandes ciudades, 
luego de la provincia de guarnición y finalmente hijos de soldados, llamados castris 
(nunca fueron mayoría). Cada provincia era defendida por los suyos; África por los 
Africanos... 

La terrible eficacia de este ejército se explica por varios factores, ante todo por la 
calidad del reclutamiento, luego la práctica regular del ejercicio, en fin por la táctica y la 
estrategia. Para el ejercicio, que era a la vez formación inicial y continua, el soldado 
debía practicar la gimnasia (marcha, carrera, salto, natación, sobre todo). Además se 
dedicaba al manejo de las armas, lanzar la jabalina, esgrima con la espada, tiro con 
arco... En fin, maniobras en unidades constituidas. 

El armamento se componía de la pareja gladius-pilum. El gladius era una espada corta 
(70 cm de largo y 3 de ancho) puntiaguda y de dos filos; permitía dar tajos y estocadas. 
El pilum era una lanza con mucha capacidad de penetración; estaba hecho de una larga 
asta de madera y un hierro largo muy delgado de la misma longitud, el hierro se doblaba 
y no podía ser devuelto a quien lo había lanzado. En el curso del siglo III, fueron 
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sustituidos por la pareja spatha-hasta, una espada larga sin punta y una lanza de choque. 

Según las circunstancias, los generales podían aceptar batalla en campo abierto, y 
recurrir al dispositivo en cohortes (grupos de tres manípulos) aisladas unas de otras, o al 
de falange (hombres dispuestos hombro con hombro); con frecuencia preferían el asedio, 
menos costoso en vidas humanas. La batalla comenzaba con maniobras y se terminaba 
con una multitud de duelos a esgrima. 

Las batallas, en principio, no causaban muchas víctimas: algunos centenares en los 
vencedores, algunos miles en los vencidos. Pero la guerra ofrecía aspectos espantosos y 
los soldados acusaban el miedo: veían lo que se ha llamado «el rostro de la batalla» 
(John Keegan). Podían rendirse y en ese caso se convertían en esclavos, y los suyos con 
ellos; si intentaban huir, se arriesgaban a ser alcanzados por la espalda y muertos. 
Después de una batalla o un asedio, los civiles sufrían también si pertenecían al campo 
de los vencidos: los parientes de los vencidos eran reducidos a la esclavitud, sus mujeres 
eran violadas, todos sus bienes expoliados y eran numerosos los asesinatos cometidos al 
azar; este era «el rostro de la batalla» para los civiles. 

El Imperio fue rodeado por un dispositivo defensivo compuesto por tres elementos 
como máximo: las vías construidas en todas partes; defensas puntuales (fuertes, fortines) 
construidas por los militares, y a veces defensas lineales, como el muro de Adriano en 
Bretaña o como un río; los modernos llaman a este sistema el /imes, un término 
impropio, rara y tardíamente utilizado por los antiguos. 


TV. LAS PROVINCIAS 


En sus orígenes el término «provincia» designaba la misión confiada a un magistrado 
que salía de un cargo. Poco a poco, acabó por aplicarse a un territorio sometido a la 
autoridad de Roma. 

En 27 a. J.C., se organizó un reparto de las provincias entre el príncipe y el Senado, 
representante del pueblo romano en este caso (por esa razón, se habla actualmente de 
provincias «del Senado» o «del pueblo romano»). En teoría, Augusto se encargaba de las 
provincias amenazadas por el enemigo, por tanto pobres, y dejaba las provincias ricas a 
la alta asamblea. De hecho, los cambios de estatuto están comprobados: la Narbonense, 
imperial en el 27, fue pronto entregada al Senado; Cerdeña cambió varias veces de 
responsable. 

La denominación senatorial o imperial quiere decir que el gobernador era designado 
por una u otra instancia, y que era responsable ante ella en caso de malversación. 

A la cabeza de cada provincia se encontraba un gobernador, intermediario entre el 
poder central y la población. En las provincias senatoriales, llevaba el título de 
procónsul; era un antiguo cónsul en los dos mayores territorios, Asia y África, y un 
antiguo pretor en los demás. En las provincias imperiales, era un legado imperial 
propretor, antiguo cónsul si allí había un ejército de dos o tres legiones (Bretaña, 
Hispania, Germania, Siria...), antiguo pretor si el ejército solo contaba con una legión 
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(Numidia) o no había ninguna (Lionense). En las provincias pequeñas, el emperador se 
hacía representar por un procurador ecuestre, llamado por los modernos procurador 
gobernador, para distinguirlo de los procuradores financieros mencionados más adelante; 
los modernos llaman a estas provincias «de primera» o «de segunda categoría», 
expresiones desconocidas en la antigúedad. Egipto constituía un caso aparte; era 
gobernada por un prefecto ecuestre de alto rango. 

El gobernador era asistido por un responsable de las finanzas, un magistrado llamado 
cuestor en las provincias senatoriales, un procurador ecuestre en las demás. En los 
territorios más vastos (Asia, África), uno o varios legados (hasta tres) impartían justicia 
cuando el gobernador no estaba disponible. Uno o varios procuradores (no confundirlo 
con el anterior) vigilaban la buena administración de los bienes imperiales. Uno o varios 
oficiales, según la importancia de las tropas puestas a su disposición, aseguraban el 
mando. En todas las provincias, el gobernador se servía de personal administrativo, 
contables y secretarios; unas decenas de empleados, a lo más varios cientos en las 
provincias más extensas. En Cartago, se ha encontrado la parte del cementerio puesta a 
disposición de estos empleados, que se llama por tradición «la necrópolis de los 
oficiales». 

En todos los casos, el gobernador debía cumplir una misión fundamental, hacer 
respetar el orden. En primer lugar, debía impartir justicia para evitar las «vendettas» 
familiares. Era el juez supremo de la provincia; solo los ciudadanos romanos podían 
apelar al César y ser juzgados en Roma. Como ciudadano romano, san Pablo aprovechó 
esta oportunidad, pues le habían condenado por sembrar el desorden en Oriente. Pero el 
futuro emperador Galba rehusó la apelación de otro ciudadano romano, cuyo crimen era 
a la vez demasiado patente y abominable (había envenenado a su pupila para apoderarse 
de sus bienes). En todo caso, para señalar su estatuto social, le hizo crucificar en una 
cruz más grande y pintada de blanco. 

Tenemos muchos ejemplos de esta función. Un caso célebre es conocido por la 
Apología de Apuleyo: un joven pobre se había casado con una mujer rica mayor que él. 
Los padres de la esposa le acusaron de haber recurrido a la magia para seducirla. 
Arriesgaba la cabeza, pero se salvó con una brillante defensa que convenció al 
procónsul. El gobernador supervisaba a su adjunto encargado de las finanzas, en relación 
con la fiscalidad. En fin, debía preservar la «paz de los dioses», asegurarse de que los 
templos estaban cuidados y de que se celebraban los cultos. En la época de Augusto, se 
ve a este intervenir en la provincia de Asia para hacer que devolvieran a un templo los 
bienes que le habían sido arrebatados. Se comprueba que, desde el principio, el 
emperador no desdeñaba ocuparse de los asuntos de las provincias llamadas senatoriales. 
El mismo soberano se ocupó de los problemas de la Cirenaica, como lo muestran los 
famosos edictos de Cirene sobre las relaciones entre Griegos y Romanos. 


Provincias Provincias Provincias Egipto 
senatoriales imperiales I Imperiales II sp 
Procónsul (S) Legado (S) Procurador (C) Prefecto 
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Procónsul (S) Legado (S) Procurador (C) (C) 


Cuestor (S) Procurador (C) Procentrocurador (C) aid 
Procurador (C) Procurador (C) Dioecetés 
¡ Legiones 
a Sn o Auxiliares (de 3 a 1) 
(500 hombres) E ENE AS 
auxiliares de 
auxiliares 


Lyon 
RO Alpes, 
ispanta Mauritanias: 
Asia, Africa Bretaña, : 
d cesariana, 
Germanias, NE 
da tingitana... 
Siria 


S: senador; C: caballero. 
Provincias imperiales 1 y II: de primera o segunda categoría 


V. LA MUNICIPALIZACIÓN 


Se denomina ciudad al conjunto que agrupa una población y el territorio circundante 
que depende de ella, estando este espacio bajo la autoridad de las mismas instituciones y 
la protección de los mismos dioses; los antiguos no concebían la civilización al margen 
de este régimen. Este sistema es común a Grecia y a la Italia republicana. Las 
comunidades quedaban fuera en todo caso, pues eran arcaicas y correspondían a un 
estadio premunicipal; se trataba en particular de seminómadas o montañeses. Varios 
nombres dan razón; en lo esencial, se distinguían los vici (burgos), pagi (cantones 
rurales), canabae (sobre todo cerca de los campos) y los castella (burgos vinculados a 
una gran mansión). 

El estudio de este sistema, en el Principado, está muy de moda actualmente, porque se 
han descubierto varias inscripciones que lo dan a conocer (la lex Irnitana, encontrada en 
el sur de España, seis placas de bronce de un conjunto de diez probablemente). Estos 
documentos han relanzado un interés que, hasta ahora, no había nunca decaído. 

Fieles a su tradición, los Romanos apoyaron siempre los regímenes aristocráticos, y 
las ciudades mediterráneas de la época imperial respetaron esa voluntad. 

En Occidente, una ciudad se organizaba según el modelo de la Roma republicana. Se 
encontraba allí una asamblea popular o populus, dotada de poderes muy limitados, que 
correspondía a los comicios. Una asamblea restringida, el orden de los decuriones, real 
depositaria de la autoridad, se inspiraba en el Senado; había magistrados encargados de 
ejecutar sus decisiones. El cuestor se ocupaba de las finanzas; el edil, de la policía y de 
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los edificios y el duunviro dictaba el derecho. Cada cinco años, los duunviros alcanzaban 
la condición de quinquenales y efectuaban el census y establecían las listas de 
ciudadanos, caballeros y senadores. Los sacerdotes de la ciudad también eran elegidos 
(flamines para los dioses del culto imperial, flamínicos para las diosas del mismo culto; 
augures para interpretar los presagios; sacerdotes de la divinidad de la ciudad). Todo 
candidato a un puesto debía prometer una ofrenda en caso de lograrlo. 

En Oriente, la tradición griega había sido preservada. Pero se repetía en este asunto el 
mismo esquema, aunque algo más complejo. La ciudad contaba con una asamblea 
amplia o ekklesia, otra restringida, boule o gerousia. Disponía también de un gran 
número de magistrados y asistentes de los magistrados: secretario o grammateus; 
estratega, irenarca, paraphylax para la policía; para el mercado, agoranome, astynome, 
elaiones, épimelete; para los juegos, agonothete o hellanodikes. Para la justicia era más 
sencillo: el duunviro se denominaba arkhonte y estaba cercano a los prytanes y los 
politarcas. 

Las ciudades estaban jerarquizadas: en las colonias vivían ciudadanos romanos; en los 
municipes, peregrinos, salvo los notables que adquirían la ciudadanía romana; y en las 
civitates, incluso los notables eran peregrinos. Algo semejante se puede decir de los 
organismos no municipales. 

Para suscitar la simpatía del gobernador, las civitates se dotaban de instituciones 
semejantes a las de las colonias. Tenían en todo caso la posibilidad de conservar sus 
tradiciones, conocidas por títulos griegos en Oriente; en Occidente, encontramos los 
sufetes en África y vergobrets en Galia. 

A partir del siglo II, las ciudades que tenían dificultades financieras pidieron al 
gobernador que nombrase un curador, personaje revestido de todos los poderes en el 
dominio económico. Contrariamente a lo que se creyó en otro tiempo, se sabe ahora que 
el curador respetaba el «privilegio de libertad» (Francois Jacques). Reequilibraba las 
finanzas, y se marchaba. Con la Constitución antonina de 212, que dio la ciudadanía 
romana a todos los habitantes del Imperio, estas distinciones perdieron interés. 
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Capítulo VI 
EL ALTO IMPERIO: LA VIDA MATERIAL 


IT, LA CIUDAD 


El urbanismo romano ha sido maltratado con frecuencia, y deben evitarse dos errores; 
en general, se apoyan en un examen superficial del plano de Timgad, ciudad africana que 
constituía una excepción y no debe tomarse como regla. Por una parte, los antiguos no 
buscaban forzosamente el ángulo recto, pues debían contar con el relieve y las 
construcciones preexistentes; se contentaban con privilegiar el orden. Por otra parte el 
poder imperial y el ejército no intervenían, las construcciones importantes se debían a la 
munificencia (generosidad con el pueblo) de los notables. 

No se conocen bien muchas ciudades romanas de Europa, porque han sido cubiertas 
por construcciones modernas. En cambio, Pompeya y Herculano, o ciudades de África 
como Lepcis Magna, Dougga, Timgad, Tipasa y Volubilis, nos permiten sumergirmos en 
la Antigúedad. 

Para los antiguos, lo importante era la función cívica, y esta tenía como marco el foro 
(ágora, en griego), lugar donde se encontraban los ciudadanos para hablar de los asuntos 
comunes. Era una amplia plaza, en general rectangular, abierta o no. Podía cerrarse por 
un pórtico y estaba en la confluencia del kardo (eje norte-sur) y el decumanus (eje este- 
oeste). Una basílica, especie de foro cubierto, la completaba. Se daba el nombre de 
pórtico real (basilike stoa) a una gran sala rectangular, dividida en tres naves por dos 
filas de columnas y terminada por una pequeña sala en semicírculo, llamada exedra o 
ábside; al estar cubierta, podía utilizarse en tiempo de lluvia o de sol ardiente. El Senado 
local, por su parte, se reunía en una curia, sala en forma de templo, construida sobre un 
alto podio; si así lo deseaban, por ejemplo en tiempo de disturbios, podía reunirse en 
cualquier templo. 

La función económica se encontraba en otra parte. Para el comercio existían plazas, 
mercados y tiendas; para los artesanos, talleres. Las tiendas y los talleres, lo mismo que 
las tabernas, eran con frecuencia pequeños locales incrustados en una casa grande; otras 
veces se establecían en edificaciones construidas al efecto. Los arqueólogos han 
identificado barrios «industriales», por ejemplo en úTimgad; las actividades 
contaminantes (textiles) o ruidosas (metalurgia) se situaban con frecuencia en los 
suburbios. 

La posición social se evidenciaba en la vivienda. Para los pobres, nada de inmuebles, 
salvo en Roma, sino construcciones ligeras hechas de ramas y telas, especie de chabolas 
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llamadas mapalia, que han desaparecido sin dejar rastro; se las conoce por algunos 
textos y por representaciones en mosaicos, en general tardíos. Los ricos vivían en casas 
(domus). Estas podían ser romanas o griegas. En la casa romana se distinguían tres 
elementos esenciales: una entrada (atrium) donde había una pila para recuperar el agua 
de lluvia; luego un salón (tablinum) donde se encontraba el larario, altar de los Lares, los 
dioses de la familia; luego un comedor (triclinium). El lujo se veía en otras piezas de la 
casa, termas, cocina, diversas salas. En la casa griega, el propietario disponía de un 
jardín interior, el peristilo. Este hábitat estaba cerrado sobre sí mismo: entradas estrechas 
y ventanas altas de pequeñas dimensiones. 

La ciudad era también el lugar de las diversiones; volveremos más adelante sobre este 
asunto (termas, teatros, anfiteatros, circos...). 

Acogía también a los dioses. El templo no estaba abierto a los fieles; era la casa del 
dios. En la tradición romana, se construía sobre un alto podio, a diferencia del templo 
griego, construido a nivel del suelo. Se distinguían tres partes: una escalinata, una 
entrada con columnas (pronaos) y la cámara de la imagen (naos o cella). El ejemplo más 
célebre, en Francia, es la Maison Carrée de Nimes, construida en la época de Augusto 
para los nietos del emperador, Caius y Lucius César; era por tanto un monumento del 
culto imperial. 

Para practicar los ritos el fiel solo necesitaba un altar, un dado de piedra, pero que 
podía ser también de tierra o de madera. Se encontraban muchos delante de los templos. 
Se permitía ofrecer sacrificios y libaciones; en el primer caso se mataba un animal, en el 
segundo, se derramaba vino. También se podía quemar incienso. 

Los muertos eran enterrados a las puertas de la ciudad, a lo largo de las rutas. 

Las tumbas se marcaban mediante monumentos diversos, estelas (piedras labradas), 
altares para los sacrificios o cúpulas (media columna posada sobre el corte). Los ricos se 
hacían enterrar en monumentos más importantes, mausoleos, es decir amplios complejos 
como el que quiso el Lingón anónimo conocido por un documento llamado El 
Testamento del Lingón. 


TI. EL CAMPO 


La agricultura representaba lo esencial de la actividad de los hombres, y el trigo 
constituía su principal alimento. Esa palabra, «trigo», designa en realidad toda clase de 
cereales, sobre todo cereales llamados pobres, que sientan mejor y se cultivan 
fácilmente. Todo campesino los producía para respetar el sacrosanto principio de 
autarquía, cualesquiera que fuesen la naturaleza del suelo y el clima de la región. 
Algunas provincias eran famosas por su generosidad en esta producción, Egipto y África 
sobre todo, donde el riego y las terrazas vencían las condiciones geográficas (agua, 
relieve). El pan nunca se tiraba, y el trigo se consumía de diferentes formas: guisos, 
sopas, pasteles... 

Cuando era posible, se explotaba completa la «trilogía mediterránea», trigo-vid-olivo. 
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La vid prospera fácilmente; no pide más que sol y, si se quiere buen vino, mucho 
trabajo e inteligencia (laderas del Vesubio y Etruria en Italia, islas de Quíos y Rodas en 
Grecia). El vino estaba muy extendido, y ofrecer una copa era un gesto de cortesía, de 
amistad, pero la embriaguez estaba mal vista; nunca se consumía puro, se mezclaba con 
agua, miel, yeso... Los soldados bebían a veces un aguapié avinagrado llamado posca. 

Descubrimientos relativamente recientes nos han permitido saber que Normandía 
entraba en la categoría de las regiones vinícolas, junto a la Narbonense y Aquitania. Los 
Allobroges de Vienne habían puesto a punto una variedad, la allobrogica, los Bituriges 
de Bordeaux habían hecho lo mismo con la biturica... En todo caso, el viñedo galo se 
caracterizaba más por la cantidad que por la calidad. Un edicto de Domiciano había 
ordenado arrancar vides; esta medida indica al menos una superproducción. 

El olivo es por el contrario frágil. No soporta el frío y pide mucha agua. El aceite, que 
conoció un fuerte desarrollo durante el Principado, era de calidad variable, la peor servía 
para las lámparas o para cosméticos, como jabón (eso es lo que dice la mala lengua de 
Juvenal a propósito del aceite africano). 

Frutas y legumbres, carne y pescado se vendían más que nada para los ricos; los platos 
extraordinarios descritos por Apicio o Petronio sobre la mesa de Trimalción eran 
excepcionales. Los antiguos apreciaban particularmente el garum, una salmuera de 
pescado producida en la zona del estrecho de Gibraltar, y a lo largo del litoral atlántico y 
mediterráneo. Muchas hortalizas y legumbres que componen hoy la dieta mediterránea 
eran desconocidas en la Antigúedad: patatas, calabacines, melones, pimientos, tomates o 
fresas (fueron importados de América a partir del siglo XVI). 

La sal y el azúcar, que también han desaparecido sin dejar rastro, y que son 
indispensables para el cuerpo humano, eran muy apreciadas. La sal provenía sobre todo 
de salinas junto al mar, el azúcar procedía de la miel. Los gourmands conocían muchas 
especias y sabían utilizarlas: anís, bergamota, comino, hisopo, lavanda, mostaza, nardo, 
orégano y el misterioso silfium de Cirenaica. 

Se criaban todos los animales actualmente conocidos, con predilección por el buey, el 
cerdo, la oveja y la cabra. Los caballos servían esencialmente como medio de 
desplazamiento. Los animales llamados «celestes», porque pertenecían al emperador, 
eran las fieras, buscadas para los anfiteatros. 

Varias condiciones favorables han permitido la prosperidad del Alto Imperio. La 
moneda circulaba, ya había bancos, y un raro equilibrio se estableció entre la demografía 
y las producciones. Las crisis frumentarias son ciertas, incluso en Roma (23-22 y 2 a. 
J.C.; y 10, 19, 23, 32, 39-41, 51, 62, 64, 68, por contar solo el primer siglo del Imperio), 
pero, en total, no daban lugar a muchos muertos. 

El emperador era el mayor propietario del Imperio. Al saber Nerón que seis personas 
poseían la mitad del suelo en África, los condenó a muerte y se apoderó de sus tierras. A 
partir de su reinado, África tomó el relevo a Egipto para asegurar la anona de Roma. 
Naturalmente había otros grandes propietarios, y Adriano favoreció el desarrollo de una 
clase de pequeños aparceros privilegiados, los colonos (volveremos sobre estos 
personajes en el título VI. 
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El suelo estaba sometido con frecuencia a parcelación (es erróneo hablar de catastro o 
centurias, que no existían aún). 

El aceite, el vino y el garum impusieron el desarrollo de los talleres de cerámica, que 
favoreció su comercio. 


TII. LA ARTESANÍA 


Una primera dificultad, encontrada ya respecto a la agricultura (trigo), se refiere a la 
documentación: algunos productos han resistido el paso de los siglos (piedra y 
cerámica), otros, y de los más importantes, han desaparecido sin dejar rastro (madera y 
metales). Conviene, pues, que el historiador sea prudente ante los resultados de las 
excavaciones, para no sobrestimar o subestimar los diferentes productos. 

Otra cuestión afecta al trabajo de reflexión de los historiadores. Algunas fabricaciones, 
sobre todo de cerámica, se producían en gran escala. Los autores se han preguntado si se 
podía hablar en estos casos de «artesanía» o más bien de «industria», y la pregunta es 
razonable. A nuestro parecer, la mediocridad de las fuentes de energía empleadas impide 
hablar de industria. 

La terracota o cerámica era un producto que se utilizaba desde el Neolítico, que 
permitía muchos usos. Para producirla se necesitaba agua en abundancia, una tierra 
apropiada y madera para alimentar los hornos. 

En primer lugar la cerámica tenía un uso doméstico. En el Imperio, proporcionaba ya 
sea una vajilla corriente, sin nombre ni edad, o bien productos de semilujo, de color rojo 
anaranjado, decorados con motivos en relieve; su estudio permite ver qué interesaba a 
sus propietarios (eran sobre todo los dioses y los ocios). En este caso se habla de 
cerámica sigilata «sellada», porque los talleres imprimían un sello en el fondo de los 
platos. Desde la época republicana, Italia la producía en abundancia. En la época de 
Augusto, los artesanos se trasladaron en masa al sur de la Galia. África fue también una 
zona rica en producciones de calidad, con frecuencia imitadas en otras provincias, pero 
solo a partir del siglo 11 de nuestra era. 

La tierra cocida permitía también producir lámparas de aceite, siempre decoradas; los 
motivos son semejantes a los de la vajilla sigilata. La lámpara presentaba tres elementos: 
un depósito cilíndrico con dos agujeros para el llenado y la aireación, un pico en el que 
se introducía la mecha y una empuñadura. 

La tierra servía también para fabricar ánforas, el contenedor universal de la 
Antigúedad, la lata de conservas de la época (vino, aceite, garum, conservas diversas, 
frutas, legumbres, pescados o carne). El material era con frecuencia más bien basto y la 
capacidad llevada al límite; en general de forma ovalada, el ánfora se completaba con 
dos asas. El fabricante escribía a veces la naturaleza del contenido y su calidad; 
eventualmente añadía el nombre del productor y la región de procedencia. 

Una terracota también rudimentaria permitía fabricar ladrillos y tejas, a veces 
estampillados. 
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Se utilizaban también otros materiales, sobre todo la madera, que era en la Antigúedad 
lo que fueron el hierro y el carbón en los siglos XIX y XX: un combustible y un material 
de construcción. Algunas inscripciones nos han permitido saber que, en el siglo II de 
nuestra era, el monte Líbano era de propiedad imperial y se dedicaba a especies 
indispensables para la construcción naval. La madera servía para construir casas, barcos, 
carros y carretas, mangos de herramientas, armas...; se la olvida con frecuencia porque 
no han quedado rastros. 

El textil, igualmente, ha desaparecido sin dejar muestras importantes de su existencia. 
Se conocen en todo caso, en cascotes y estelas, representaciones de artesanos tejiendo, y 
algunos restos de tejidos. La lana se hilaba frecuentemente en casa. Unos talleres 
producían los tejidos y otros los teñían. 

Del mismo modo, muchos objetos de metal (hierro, plomo, cobre, oro y plata) han 
sido refundidos y escapan a nuestro conocimiento. Para obtener los metales, los 
hombres, desconocedores de la geología, buscaban con preferencia los que estaban a flor 
de tierra. De todos modos, era necesaria la minería; los mineros seguían el filón hasta 
que una falla lo interrumpía y seguían profundizando bajo tierra. Los riesgos eran 
enormes, y los arqueólogos encuentran con frecuencia cadáveres atrapados. Por ese 
motivo, el oficio lo desempeñaban sobre todo esclavos y condenados. 

Los trabajadores se agrupaban con frecuencia en talleres, donde esclavos y hombres 
libres trabajaban codo con codo. Los productos artesanales eran en parte indispensables 
(herramientas) y en parte superfluos. La mayor o menor producción de lo superfluo 
indica los periodos de prosperidad: se sabe que los siglos 1 y II gozaron de buena salud 
económica, que la crisis llegó en el siglo II. 


TV. EL COMERCIO 


El desarrollo del comercio se vio favorecido por el impulso de la economía monetaria. 
Augusto reorganizó las monedas. Creó un sistema bimetalista, oro-plata. Hizo acuñar 
una pieza de oro o aureus de 7,92 g, de pureza 99%, y otra de plata, el célebre denario, 
con un peso de 3,86 g y la misma pureza, 99%. Se fijó por ley un sistema de 
equivalencia recurriendo a monedas de cuenta: 


l aureus (av) = 25 denarios (d) = 100 sestercios (hs) = 400 ases (as). 
Esas abreviaturas son usadas por los numismáticos. 


En los comienzos de la época imperial, la escasez de moneda llevó a las autoridades a 
tolerar las acuñaciones municipales. Con todo, se conocen algunas crisis, pero la 
coyuntura fue favorable hasta principios del siglo III, caracterizada por una inflación 
moderada. El comercio estaba organizado y controlado en parte por el poder, que obtenía 
así ingresos en forma de tasas. Los gobernadores controlaban las pesas y medidas 
utilizadas por los comerciantes. Permitían o no los mercados, que eran propicios a los 
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desórdenes. En las ciudades, se encontraban mercaderes que vendían al aire libre, otros 
en tiendas, y otros aún en mercados o macella. En el medio rural se tenían mercados 
periódicos llamados nundinae. Cuando una unidad del ejército dejaba una guarnición, se 
imponía una nueva tarifa de tasas (portorium); se puede así ver qué se vendía y qué se 
compraba y a qué precio. Se han encontrado textos de estos asuntos principalmente en 
África, en Cartago, Lambese y sobre todo Zarai. 

Los principales productos agrícolas que circulaban eran el trigo, el aceite y el garum; 
de artesanía, eran la cerámica de diversa clase, la madera y los metales, en forma de 
lingotes o de objetos manufacturados. 

Se podían utilizar varios medios de transporte, en primer lugar, los carros que 
recorrían las célebres vías romanas. Contra lo que dice la leyenda, no estaban 
pavimentadas, salvo en las cercanías de las ciudades. Para construir una ruta, los obreros 
cavaban una larga trinchera, la rellenaban con una mezcla de tierra, arena y guijarros, 
dándole una forma abombada y dejando dos cunetas para la evacuación de aguas a 
derecha e izquierda. Un eje principal rodeaba el mundo mediterráneo. Otros ejes 
secundarios partían del litoral hacia el interior. 

Se utilizaba también mucho la navegación fluvial y el cabotaje. La navegación de 
altura se reservaba para la estación favorable (el mare clausum o «mar cerrado» era 
práctica habitual, no porque hubiese una prohibición legal de navegar en invierno, pues 
los marinos se daban a la mar a su propio riesgo). 

Los Romanos dispusieron de un gran número de navíos y, sobre todo, de los mayores 
que conoció el mundo antiguo; eran superiores en capacidad y calidad a los que habían 
utilizado los Atenienses y Cartagineses. Podían cargar hasta 500 toneladas, según Jean 
Rougé, e incluso 1.300, según Lionel Casson. En el Bajo Imperio se perdió la técnica, y 
habrá que esperar al tiempo de las carabelas para recuperar el paréntesis medieval. 

Los riesgos eran enormes, como lo demuestra el gran número de pecios encontrados 
por los arqueólogos a lo largo del litoral mediterráneo. Los grandes puertos estaban 
equipados con diques, muelles, faros y almacenes, más todo lo necesario para los 
marinos: tabernas, lugares de culto y de diversión. Los principales puertos eran Ostia y 
Pozzuoóli, Tarragona y Barcelona, Arles y Narbona, Cartago, Alejandría... Según Jean 
Rougé, las principales rutas marítimas unían Corinto con Messina, Creta con Sicilia, 
Cirene con Sicilia, Alejandría con el mar Egeo, España con Italia y Cartago con Pozzuol1 
y Ostia. 

Las relaciones con el exterior han interesado mucho a los historiadores. Se sabe ahora 
que el Sahara era una barrera raramente franqueada (los negros y las fieras que 
encontramos en el periodo venían de Egipto, de los oasis del sur del Magreb y del mismo 
Magreb). Por el contrario, los intercambios eran más activos con el Extremo Oriente. La 
China exportaba seda a cambio de oro, por tres vías (Turkestán, Irán y el océano Índico). 

La India exportaba perfumes y especias; desde los tiempos de Augusto, se había 
construido en la costa oeste de India un templo del culto imperial. Arabia proporcionaba 
perfumes y especias. 
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V. LOS GRANDES 


La sociedad romana del Alto Imperio era a un tiempo una sociedad de clases (criterio 
económico de distinción) y de órdenes (criterio jurídico, decisión del Estado, que 
permitía la inscripción en un álbum). El autor Géza Alfóldy ha diseñado una pirámide 
social donde se ve que en una sociedad estructurada en estratos sociales hay también 
corrientes ascendentes. 

Para inscribir a un hombre en un orden, el Estado le pedía un censo mínimo 
(propiedad), una honorabilidad reconocida y actuaciones en el servicio público. 

Para entrar en las 600 familias que componían el orden senatorial del Principado, era 
preciso alcanzar un censo equivalente a un millón de sestercios. Ese montante permitía 
comprar dos grandes fincas, lo cual es relativamente poco. Muchos hombres poseían más 
de estos bienes, y se exigían otras condiciones. El candidato debía ser honorable: no 
debía pertenecer a una familia considerada vulgar, indigna (todos los oficios 
relacionados con la muerte y la sangre). Debía poseer bienes raíces y una casa en Roma. 

Los senadores seguían la carrera de los honores, como en la República, pero con 
algunas variaciones: cuestor (finanzas), luego edil (edificios, policía) o tribuno de la 
plebe (puesto sin actividad real en el Imperio), luego pretor (justicia) y por fin cónsul 
(título honorífico en esta época). Después de la pretura y sobre todo después del 
consulado, ejercían diversas responsabilidades —técnicas, militares y administrativas— en 
Roma, en Italia o en las provincias. Podían servir como gobernador en provincias, 
comandante en el ejército o en una legión, director del Tesoro público, jefe de un 
servicio técnico (en Roma, acueductos, obras públicas, alcantarillado y riberas del Tíber; 
en Italia, conservación de rutas). En la cima de esta carrera se encontraban los 
sacerdocios de la ciudad de Roma, muy honoríficos. 

La mitad de los senadores procedía de Italia, los demás, de algunas regiones 
particulares (en el siglo 1, sobre todo de la península Ibérica; en el siglo IL, África y 
Siria). 


El orden ecuestre constituía una especie de seminobleza, en un nivel inferior, 
agrupando quizá unas 5.000 familias. El candidato debía poseer un patrimonio de 
400.000 sestercios. Los caballeros comenzaban con un servicio militar, las milicias 
ecuestres (prefectura de cohorte, tribunado de legión y prefectura de ala); luego ejercían 
procuratelas (salario de 60.000, 100.000, 200.000 y 300.000 sestercios anuales); en este 
caso, gobernaban pequeñas provincias imperiales, administraban bienes del emperador, o 
bien iban a Roma para dirigir uno de los archivos (scrinia) de la cancillería. En fin, 
podían alcanzar las «grandes prefecturas» (flotas italianas, anona, vigiles, Egipto y 
pretorio). Algunos sacerdocios de Roma estaban reservados a los más brillantes de ellos. 

Se ha creído que existía una mentalidad ecuestre, más abierta que la mentalidad 
aristocrática (Francesco de la Corte, a propósito del historiador Suetonio). En realidad, 
seguían modos y modelos aristocráticos que se imponían a todos (Jacques Gascou, a 
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propósito del mismo Suetonio). 

Procedían de Italia también, y cada vez más, e incluso muy pronto, de las provincias. 
Las Germanias proporcionaban sobre todo buenos oficiales. 

Era un orden abierto: hacia arriba, pues los mejores de entre ellos accedían al orden 
senatorial; y hacia abajo, pues podían proceder de los notables municipales. 


El orden de los decuriones reunía a los notables de cada ciudad; eran entre 60 y 300 
por población y de censo variable. Propietarios de bienes raíces a escala de su 
comunidad, redondeando sus ingresos con un poco de comercio y de artesanía, seguían 
una carrera local (cuestor, edil, duunviro, o duunviro quinquenal; cf. el título V del 
capítulo anterior). 

Quizá sorprenda encontrar aquí libertos y esclavos. De hecho, algunos libertos, una 
minoría, resultaban muy dinámicos y se enriquecían mediante actividades que estaban 
muchas veces en los límites de la honestidad. El Trimalción del Satiricon de Petronio es 
un buen ejemplo de estos personajes, despreciados y envidiados a la vez. Por otra parte, 
los libertos imperiales poseían un poder real por su proximidad al príncipe. En tiempo de 
Claudio, algunos de ellos alcanzaron la cima: Polibio, Narciso, Calixto y Pallas, entre 
otros; dirigieron las oficinas palatinas, a rationibus, a memoria, ab epistulis, etc. Su 
actitud exasperó de tal manera a los nobles que los emperadores siguientes retrocedieron 
en este punto. Pero los libertos y los esclavos imperiales ocuparon siempre un lugar 
especial en las «corrientes ascendentes» de la pirámide de Géza Alfóldy. En todo caso, 
con los esclavos, incluso imperiales, hemos llegado al medio social de los humildes. 


VI. LOs HUMILDES 


Los medios populares representaban la mayoría aplastante de los habitantes del 
Imperio. 


Los hombres libres y pobres, los plebeyos, se dividían en ciudadanos romanos y 
peregrinos; estos últimos eran hombres libres, descendientes de pueblos vencidos por 
Roma y que eran de hecho extranjeros para el Imperio, tolerados por el Estado. No está 
claro el significado de la categoría «dediticios», sin duda los descendientes de enemigos 
encarnizados del orden romano. 

Campesinos en su mayoría, vivían todos de la tierra, pero es este el medio del que 
procedían los artesanos, comerciantes y soldados. Los ciudadanos romanos gozaban de 
privilegios en el campo del derecho y de la fiscalidad. Cuando eran llamados, servían en 
las legiones. Los privilegios eran mayores para los que vivían en Roma: percibían la 
ayuda de la annona y tenían espectáculos todos los días. En Italia, estas ventajas 
disminuían, y desaparecían en las provincias. 

Un nuevo grupo se designa con el término de colonato. Este estatuto está comprobado 
desde la época de Vespasiano y se desarrolló bajo Adriano. Un hombre libre que 
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encontraba una tierra abandonada, en particular de las llamadas «subcesivas», podía 
cultivarla y permanecer allí a condición de entregar al propietario un tercio de los frutos 
(lex Manciana en África); el mismo sistema se aplicó a las minas (tablas de Vipasca en 
la península Ibérica). 

Los artesanos y hombres de negocios buscaban protección en el marco de colegios o 
corporaciones. Estas asociaciones agrupaban a los miembros de un mismo oficio, tanto 
patronos como obreros. Poseían una caja y unos responsables; en cierto modo, según el 
modelo de las ciudades. El Estado desconfiaba de esas asociaciones, y eran a veces 
prohibidas, y siempre vigiladas. Se ignora por qué algunas ciudades, como Lyon, 
tuvieron muchos colegios, mientras otras como Cartago no los tuvieron, pero así fue. 

Los soldados se encontraban entre los raros asalariados de la Antigúedad. Ejercían un 
oficio y eran pagados por desempeñarlo. Pero no eran ricos; debían pagarse las armas, el 
uniforme y la comida. 

Los diferentes emperadores otorgaron ampliamente la ciudadanía. Se comprueba por 
los nombres de los nuevos ciudadanos y de sus descendientes: Caius lulius por César y 
Augusto, Tiberius Claudius por Claudio y Nerón, Titus Flavius por los flavianos, Marcus 
Ulpius por Trajano, Publius Aelius por Adriano, Marcus Aurelius por Marco Aurelio y 
sobre todo Caracalla. En 212, la Constitución antonina dio la ciudadanía a todos los 
hombres libres que vivían en el Imperio: se borraron todas las distinciones jurídicas. 
Como se ha dicho, los peregrinos estaban para entonces en vías de extinción. 


Los libertos eran antiguos esclavos que habían obtenido la libertad. Los más 
dinámicos podían comprarla con su peculio, los demás la obtenían como don gratuito en 
el census, o por testamento, o por simple declaración del propietario ante un magistrado 
o ante testigos. Las manumisiones testamentarias llegaron a ser tan numerosas que una 
ley las limitó para no perjudicar a los herederos legítimos. La mayoría de los libertos 
vivía en la miseria; habían sido liberados por sus dueños cuando ya no les servían, 
porque eran demasiado viejos. No les quedaba más que vivir de la mendicidad hasta la 
muerte. El liberto seguía obligatoriamente el estatuto de su antiguo dueño y se convertía 
por tanto en peregrino o en ciudadano romano. Le quedaba ligado por los vínculos 
inscritos en un contrato sinalagmático (reconocido ante los tribunales): convertido en su 
cliente, le debía respeto y asistencia; a cambio, el amo, convertido en su patrón, le debía 
protección. 


Los esclavos, a diferencia de lo que pasaba en Grecia, donde se les consideraba como 
máquinas o animales, eran vistos por los Romanos como hombres, pero hombres 
disminuidos, a los que les faltaba la libertad, de nacimiento o como consecuencia de un 
accidente de la vida. Se entraba en la esclavitud por nacimiento (por la madre), por 
compra a un pueblo bárbaro, si se caía prisionero en una guerra, o por condena judicial. 
Los protegía una legislación, se les reconocía un derecho de propiedad sobre su peculio, 
su tumba... El esclavo podía incluso comprar otro esclavo que hiciera el trabajo en su 
lugar, un vicario. Si su situación mejoró algo bajo la influencia del estoicismo que marcó 
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a los Antoninos, su suerte no era de las más agradables: trabajaban por unas pocas 
monedas en el campo o en los talleres, y podían caer incluso más bajo convirtiéndose en 
gladiadores o prostituyéndose. Con todo, se evitan hoy los clichés lacrimógenos de los 
tiempos del romanticismo, en el siglo XIX. 


En lo más bajo estaban las «clases peligrosas» que agrupaban a los bandidos 
organizados en bandas, los vagabundos, los magos, los charlatanes de todo pelaje, los 
brujos y los arúspices. Se encuentran estos tipos en Las Metamorfosis de Apuleyo y en 
El asno de oro de Luciano de Samosata. El Estado o las milicias municipales no 
intervenían más que en caso de bandidismo o de disturbios; pero entonces con dureza. 


VIT. LAS DIVERSIONES 


La civilización romana fue en parte una civilización de las diversiones, pero 
practicadas después del trabajo. La jornada comenzaba pronto, hacia las 6 o 6,30 h, con 
un desayuno rápido. Seguían largas horas de trabajo y, hacia las 15 h comenzaba el 
tiempo libre, inaugurado con una comida ligera. 

Con mucha frecuencia, los hombres iban a las termas; las mujeres también iban, pero 
más raramente y en establecimientos distintos. En torno a los baños públicos, se 
encontraban gimnasios, tabernas, bibliotecas, salas de lectura y todo lo que puede 
contribuir a entretener los ocios. El baño se tomaba en un orden fijo: tibio, caliente y 
luego frío, excepto para los enfermos a quienes se recomendaba evitar los cambios 
bruscos. Eran un lugar de convivencia, donde la gente se encontraba y charlaba. La 
frecuentación de las termas tenía consecuencias positivas para la salud pública, pero los 
contemporáneos no lo sabían. Ignoraban la existencia de los microbios y de los virus, y 
constataban simplemente, de manera empírica, que quienes frecuentaban las termas se 
encontraban mejor. 

Las demás diversiones se frecuentaban menos, porque eran más caras. 

El teatro tenía un escenario rectangular y gradas en semicírculo; era un lugar 
consagrado a Dionisos o Baco. El espectador podía asistir a representaciones de 
comedias (Plauto y Terencio) o a tragedias (Séneca), o a pantomimas, análogas a nuestro 
mimo; en todo caso, cada vez había menos, aunque estas representaciones hayan 
pertenecido al culto de Dionisos. Con mayor frecuencia, se producían representaciones 
licenciosas o vulgares. En el mimo eran frecuentes escenas explícitas de amor y 
adulterio. En una pantomima, el actor cantaba y bailaba, acompañado por un coro. La 
farsa proponía alusiones a temas de actualidad presentados por personajes tradicionales. 
Unas pocas ciudades, Roma evidentemente, pero también Atenas, Lyon y Cartago... 
contaban con odeones, pequeños teatros cubiertos, lugares concebidos para conferencias, 
música y otras actividades culturales. 

El pueblo apreciaba en gran medida los combates del anfiteatro. Estos monumentos 
tenían la forma de dos óvalos concéntricos, uno rodeaba la arena y el otro las gradas; 
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albergaban dos capillas, una para Marte, dios de las armas, y otra para Diana, diosa de la 
caza. Se daban distintos espectáculos, protagonizados por gladiadores y fieras: hombre 
contra hombre, hombre contra fiera, fiera contra fiera. A los espectadores les gustaban 
los combates desequilibrados: un reciario, ligeramente equipado con una red, un cuchillo 
y un tridente, contra un sector, bien armado, portador de un casco, un escudo y una 
espada. Ese gusto por la crueldad, sin embargo, fue pronto criticado por los intelectuales, 
y acabó por cansar incluso a la gente sencilla. A comienzos del siglo 111, las luchas de 
gladiadores estaban en declive, pues la organización costaba cara. El historiador Gilbert- 
Charles Picard pensaba que esos espectáculos eran útiles para espantar a los malos. 

Los mismos espectadores podían encontrarse en el circo para las carreras de carros. El 
circo tenía forma alargada; la arena estaba partida en dos por un muro, delimitada en los 
extremos por postes. Pocas reglas, o mejor dicho, reglas simples: dos o cuatro cuadras, 
dos o cuatro carros, sin otra obligación que dar siete vueltas a la arena con el afán de 
ganar; todos los golpes estaban permitidos al auriga, con tal de ganar. Cada cuadra se 
reconocía por el color de la túnica de auriga. Los espectadores podían tomar partido por 
uno o por otro, y solían hacerlo en función de criterios sociales: los notables apoyaban a 
los azules, y la plebe a los verdes. Los conflictos quedaban en general en palabras. De 
estas gradas, no era probable que surgiese una revolución. Los espectadores tenían algo 
mejor que hacer: abundaban las apuestas y los notables repartían regalos. 

Apuntemos, en fin, que los historiadores se olvidan con frecuencia de hablar de las 
letrinas, públicas y colectivas, un lugar social de los más concurridos. Los municipios 
construían amplios locales con mucha agua, donde los hombres se encontraban para 
charlar y aliviar los intestinos al mismo tiempo; las hay muy buenas y bien conservadas, 
por ejemplo en Saint-Romain-en-Gal. 

La cena, bastante larga, cerraba una completa jornada. Solo los hombres utilizaban 
lechos de tres plazas; las mujeres y los esclavos les servían. El disfrute de la 
conversación alternaba con danzas y representaciones diversas, cuando el dueño de la 
casa era lo bastante rico para permitírselas. 
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Capítulo VU 
EL ALTO IMPERIO: LA VIDA DEL ESPÍRITU 


TI. LAS LETRAS 


El Principado, en sus comienzos, vivió un fuerte desarrollo de la literatura latina, más 
tarde, en el curso del siglo 11, adquirió relevancia la griega. Esta época conoció en las 
artes los tres periodos: clásico, romántico y barroco. 

El periodo clásico se abre con el «siglo de Augusto», que supone el apogeo de la 
literatura latina después del tiempo de Cicerón. Esta cima se vio favorecida por la 
actividad de Mecenas, amigo del emperador, que hizo de su nombre propio un nombre 
común. Virgilio, gracias a la Eneida, ha sido considerado desde la Antigúedad como el 
poeta más grande de su tiempo; otras obras suyas son las Bucólicas y las Geórgicas. La 
misma época destaca por un gran historiador, Tito Livio, que narró el pasado de Roma 
desde sus orígenes (4b urbe condita), y por poetas bucólicos, como Tíbulo, Propercio y 
Ovidio; Horacio, un poco al margen de los otros, ha difundido un pensamiento marcado 
por el epicureísmo. 

A continuación, varios géneros mostraron su dinamismo: la filosofía con Séneca; la 
poesía con Lucano, Marcial, Juvenal; el enciclopedismo con Plinio el Viejo; la historia 
con Tácito y Suetonio; la literatura epistolar con Plinio el Joven, la novela barroca con 
Las Metamorfosis de Apuleyo. 

Una literatura cristiana hizo su aparición, sobre todo con Tertuliano. 

Los autores griegos no quedaron atrás y prestaron su apoyo al nuevo régimen. 
Después de Estrabón, que nos dejó una descripción geográfica del mundo, el nombre 
más destacado es el de Plutarco, más moralista que historiador en sus Vidas paralelas. 
Pero la historia tuvo sus autores, judíos como Filón y Flavio Josefo, y paganos como 
Arriano y Apiano. A este brillante periodo se le llamó «la segunda sofística». La 
filosofía se orientó resueltamente hacia el estoicismo, con Epícteto y Marco Aurelio. Y 
Luciano dio a la luz «una obra abundante y diversa» (Alain Brillaut), barroca, en la que 
destacan quizá novelas parecidas a las escritas por Apuleyo. 


TI. LAS ARTES 


El arte romano, que poseía una influencia griega más acusada que la literatura, pues en 
ese dominio no pesaba el obstáculo de la lengua, pasó también por los periodos clásico, 
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romántico y barroco. Y aunque son innegables las diferencias regionales, estas se 
caracterizan más por una pesadez, más o menos marcada, que por aportaciones 
verdaderamente positivas. 

En este dominio, más aún que en el de las letras, el «siglo de Augusto» se caracteriza 
por una explosión de la producción, pues el periodo precedente dejó pocos monumentos. 
La Ciudad de Roma fue privilegiada con un foro dominado por un templo de Marte, 
arcos, templos (entre otros, la primera etapa del futuro panteón), teatros, termas, una 
naumaquia para combates navales entre gladiadores, y el mausoleo de Augusto; a los 
cuales hay que añadir el altar de la Paz. 

En el campo de las artes figurativas, la estatua de Augusto, encontrada en la villa que 
tenía su mujer en Prima Porta, presenta relieves clásicos que muestran la humillación del 
Irán ante Roma. En las provincias, ciñéndonos a la época de Augusto, cabe mencionar la 
Maison Carrée de Nimes, un templo del culto imperial, y el célebre Pont du Gard, en 
realidad, un acueducto. 

Los príncipes siguientes construyeron palacios: Tiberio en Capri, Nerón (célebre Casa 
de oro, destruida poco después), los Flavianos en el Palatino y Adriano (villa de Tívoli). 
También nos dejaron la serie de los foros imperiales, que continuaban los que habían 
hecho construir César y Augusto; el más impresionante es sin duda el que lleva el 
nombre de Trajano, y que está dominado por una columna que relata las guerras dácicas, 
el primer cómic de la historia. Otras columnas marcan el paisaje urbano. Estaban 
destinadas a conmemorar las hazañas de Antonino Pío y Marco Aurelio. Entre los 
monumentos importantes, hay que mencionar el arco de Tito, el panteón de Adriano y el 
templo de Venus y de Roma. En cuanto a las artes figurativas, remitimos a la Gemma 
Augustea, a las pinturas de Pompeya, a las estatuas de Antinóo y a la estatua ecuestre de 
Marco Aurelio, modelo de romanticismo que se encuentra aún en el Capitolio. Las 
ciudades de las provincias se cubrieron de monumentos y de innumerables obras del arte 
figurativo. 

El siglo IM tuvo una producción marcada por el realismo, en las esculturas que 
adornaban los sarcófagos y en los retratos. 


TII. LOS POLITEÍSMOS 


La vida religiosa del Principado se diversificó, de ahí el plural de «politeísmos», y se 
convirtió en lo que Marcel Le Glay llamaba una «milhoja». 

En las provincias, perduraron los cultos locales que no fueron prohibidos, salvo en 
puntos precisos que iban contra el orden público (druidas, sacrificios humanos). Más 
aún, las prácticas locales gozaron de nuevos medios de expresión: la arquitectura y la 
escultura. Los Galos continuaron honrando a Taranis, llamado en adelante Júpiter, y a 
Epona, la diosa de las cuadras y los caballos, y a todo su panteón. Los Africanos 
permanecieron fieles a Saturno, nombre latino de Ba'als Hammon (la interpretatio 
romana consistía en dar un nombre latino a un dios exótico). 
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Siguieron celebrándose los cultos tradicionales: tríada capitolina, Marte, Venus... 

Llegó también el culto imperial, una verdadera nueva religión, nunca impuesta y 
siempre propuesta. Los habitantes del Imperio podían honrarlo o no, venerar el Genio 
del emperador, o su Numen, o su persona, o su familia, o lo que quisieran. Lo hacían 
individualmente o a nivel de la ciudad por mediación del flamín y de colegas llamados 
seviri y augustales, o incluso a nivel provincial. 

Desde el final de la época republicana llegaron los cultos que los historiadores llaman 
«orientales», pero que, en efecto, no tienen más que eso en común, venir de la parte 
oriental del mundo antiguo, y que no adquirirán verdadera difusión hasta mediados del 
siglo 11 de nuestra era. Todos tenían el atractivo del exotismo, y a veces del secreto. 
Algunos eran cultos mistéricos, con mitos y ritos reservados a los iniciados; algunos 
daban la esperanza de una vida eterna. Entre estos dioses están Isis y Serapis, venidos de 
Egipto, los Baales sirios, los griegos Démeter y Koré, Atis y Cibeles llegados de 
Anatolia, el iraní Mitra. Pensamos nosotros que todos estos cultos quedaron confinados 
en círculos estrechos, aunque otros historiadores los ven como una ola que inunda 
Occidente. La crisis del siglo III (ver capítulo VIII. I) se experimentó por algunos como 
un abandono de Roma por parte de los dioses, enojados por no ser venerados por los 
cristianos. 


TV. LOS MONOTEÍSMOS 


El Imperio romano conoció dos monoteísmos (algunos historiadores tienen la 
enfadosa tendencia de olvidar el judaísmo). 

En derecho romano, la pertenencia al judaísmo lo era a la vez a una nación y a una 
religión. A comienzos de la época imperial, los judíos se repartían en cuatro «sectas»; 
cada una correspondía a diversas opciones religiosas, políticas y sociales. Los ricos 
saduceos privilegiaban el culto del Templo y, al principio, no fueron hostiles a Roma. 
Los fariseos, socialmente más mezclados, eran más prudentes en política y más dados a 
los ritos. Los esenios esperaban un fin del mundo inminente y detestaban al invasor 
romano, igual que los zelotes, que también esperaban la llegada de un Mesías. Dos 
verdaderas guerras, en 66-70 y 132-135, abocaron a dos desastres militares y a una 
reunificación religiosa, bajo la autoridad moral de los fariseos, que unieron a la Biblia un 
conjunto de preceptos, el Talmud. El Estado romano aplastó las revueltas de este pueblo. 

El cristianismo nació en su seno: Cristo y sus primeros discípulos eran judíos, y 
fueron perseguidos por sus compatriotas, al principio como una quinta secta y más tarde 
como herejes. La ruptura completa vino sin duda con san Pablo (este es un tema delicado 
que ha suscitado controversias), pues predicaba el abandono de la circuncisión y la 
apertura de la fe a los gentiles. Un corpus textual fue elaborándose, el Nuevo 
Testamento, que completaba la Biblia judía (Antiguo Testamento) y la llevaba a su 
cumplimiento. El culto de los cristianos, la Eucaristía, se celebraba de manera discreta, 
en casas particulares, de suerte que en los comienzos no hubo un arte cristiano. 
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El Estado romano persiguió también a los cristianos, al principio de manera ocasional: 
Nerón en Roma, Plinio el Joven en Bitinia; santa Blandina fue martirizada en Lyon, las 
santas Perpetua y Felicidad en Cartago. Luego, los primeros Padres de la Iglesia, 
Tertuliano y san Cipriano, por ejemplo, comentaron el mensaje de Cristo. La 
persecución se convirtió en sistemática en el curso de la crisis del siglo II, 
principalmente bajo Decio y Valeriano. 


E 


Capítulo VII 
DEL SIGLO III AL BAJO IMPERIO 


TI. LA CRISIS DEL SIGLO HI 


Por una vez, los historiadores están de acuerdo entre ellos: la crisis que sacudió el 
Imperio en el siglo III tiene un origen militar. Con notable frecuencia, enemigos más 
numerosos, mejor organizados y más agresivos, atacaban simultáneamente. Los 
Romanos sufrieron duras derrotas, perecieron en combate algunos emperadores 
(Gordiano II quizá y, con seguridad, Decio) o fueron capturados (Valeriano). 

Algunos enemigos se manifestaron con un vigor particular. Los Germanos estaban 
organizados en ligas (Francos, Alamanes) y recibieron refuerzos (los Godos, otra liga; 
más tarde los Vándalos y luego los Burgundios). Todos estos adoptaron tácticas más 
eficaces. En cuanto a los Iraníes, se dotaron de un ejército permanente, aprendieron a 
practicar la poliorcética o técnica del asedio, y recurrieron más a la infantería. 

La crisis militar implicó otras cuatro crisis. 


Crisis política.— La derrota probaba que el emperador había sido abandonado por los 
dioses. El prefecto del pretorio lo mataba, ocupaba su lugar y nombraba un nuevo 
prefecto del pretorio que le mataba a su vez algunos meses después. El Imperio se había 
convertido en una monarquía absoluta temperada por el asesinato. Estas debilidades del 
poder central incitaron a muchos generales a intentar golpes de Estado, lo que se ha 
llamado impropiamente «usurpaciones». No está claro si algunos de estos sublevados 
estaban o no persuadidos de que luchaban por el bien del Imperio. En estas condiciones, 
era imposible que se diese una política estable y continuada. 

Estos fracasos provocaron reacciones. Viendo que el poder central era incapaz de 
defenderles, los provinciales asumieron sus propios asuntos. Los movimientos de 
secesión comenzaron a manifestarse. En Galia, el general Póstumus quiso tomar el 
poder; no pudo derrocar al emperador legítimo, pero constituyó un vasto imperio de las 
Galias en el oeste. En Oriente, una ciudad centro de caravanas, Palmira, dirigida por un 
notable, Odeinaz, se propuso defender a Roma contra el Irán (su proyecto era diferente 
del puesto en práctica por Póstumus). Pidió convertirse en dux y corrector, es decir, jefe 
militar y civil, luego prefecto de Mesopotamia, y por fin tomó el título también de «rey 
de reyes». Cuando murió, la reina Zenobia tomó el poder bajo la tapadera de su hijo, 
Wabalaz. Fundó un imperio que se extendió sobre una parte del Oriente romano. En todo 
caso, los de Palmira habían cerrado el paso a los Iraníes. 
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Crisis económica.— Los bárbaros mataban, saqueaban y destruían. Las necesidades de 
la guerra provocaron una fuerte inflación: al faltar el metal precioso, las monedas 
perdían peso y contenían cada vez más cobre. Sin ser conscientes, aceptando salarios que 
el Estado no podía pagarles, los soldados habían cavado su propia tumba. 


Crisis social.— Los ricos eran cada vez más escasos, y los que seguían siéndolo 
crecieron en riqueza, por un fenómeno de concentración de bienes raíces. Los notables 
quedaron arruinados por los impuestos, pues eran responsables de su pago. 

Algunos prefirieron abandonarlo todo y vivir como indigentes en el desierto (Egipto); 
otros se esforzaban por entrar en el clero, que gozaba de exenciones. Los pobres fueron 
más pobres, y muchos se lanzaron al bandidaje. 


Crisis moral.— Los desastres demostraban que los dioses volvían la espalda a Roma; 
se sentían maltratados porque los cristianos no los veneraban. Decio y Valeriano 
organizaron persecuciones para forzarles a adorar a los dioses y sobre todo a practicar el 
culto imperial. La resistencia fue más viva en África que en otros lugares, donde muchos 
pensarían que no valía nada un perjurio arrancado por la fuerza. 


De modo general, actualmente se tiende a marcar los límites de esta crisis. Fue más 
aguda en el Rin, el Danubio y en Siria que en Italia, España o África. Aunque ya hubo 
signos anunciadores bajo Marco Aurelio, y luego bajo Caracalla y Alejandro Severo, en 
realidad no se hizo sentir hasta el segundo tercio del siglo. Tocó fondo en tiempos de 
Galieno. Los historiadores actuales piensan que la recuperación comenzó después de la 
muerte de este soberano, a partir de 268. Ciertamente, Aureliano (270-275) consiguió 
terminar con las secesiones de la Galia y de Palmira. En 272 tomó por asalto Palmira; 
luego se volvió hacia la Galia. Llegó a Chálons-sur-Marne con sus tropas. Sucesor lejano 
de Póstumus, Tétricus salió a su encuentro con sus soldados. En el campo de batalla 
prefirió llegar a un acuerdo; se rindió con la garantía de obtener el perdón. Pero nosotros 
pensamos que hubo que esperar hasta 284 para ver un verdadero cambio. 


TI. EL RENACIMIENTO 


Los historiadores actuales escriben, con práctica unanimidad, que el año 284 abrió un 
periodo de renacimiento en todos los dominios: militar, económico, espiritual y 
religioso. 

Cuatro emperadores se sucedieron. Diocleciano (284-305), un militar ilirio, instauró la 
Tetrarquía: repartió el Imperio entre dos Augustos —un senior protegido por Júpiter (él) 
y un junior protegido por Hércules (Maximiano)—, y dos Césares (Galerio y Constancio 
Cloro). Estableció que al cabo de veinte años los Augustos dimitirían y serían 
reemplazados por los Césares. Él y sus adjuntos consiguieron victorias frente a los 
Germanos y el Irán y restablecieron el orden en Egipto, en África y en Bretaña, lo que no 
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les impidió lanzar una violenta persecución contra los cristianos. Diocleciano reorganizó 
todas las ciudades y todas las provincias, para que todas respondiesen al mismo modelo; 
reformó el ejército y creó un nuevo sistema monetario. 

En 305, abdicaron Diocleciano y Maximiano, lo que provocó un episodio de guerra 
civil del que salió vencedor Constantino I (306-337). Este último continuó con las 
guerras civiles y las ganó todas, principalmente contra Majencio que ocupaba Roma y 
contra Licinio, que disponía de las fuerzas de Oriente. Es sobre todo célebre por su 
política respecto a los cristianos: el edicto de Milán les dio la libertad de culto; el mismo 
Constantino acabó por convertirse y fue bautizado en su lecho de muerte, cosa frecuente 
en su tiempo. Esta opción religiosa explica que sea bien recordado por los cristianos y 
más criticado por el resto. Por lo demás, prosiguió las reformas de su predecesor, sobre 
todo en lo militar: se aumentaron los efectivos, una nueva guardia imperial, formada por 
las escuelas palatinas, sustituyó a la anterior; se incorporaron unidades de bárbaros, y las 
legiones se redujeron en general a 1.000 hombres. El consejo de revisión o dilectus fue 
abandonado. Se enrolaba a los que se presentaban, se recurría al reclutamiento más o 
menos voluntario de miserables, de bárbaros y de hombres proporcionados como pago 
de impuestos por los grandes propietarios. 

La fundación de Constantinopla, segunda capital, correspondía a un desplazamiento 
del centro de gravedad. Los tres hijos de Constantino I: Constancio II, Constantino Il y 
Constante, le sucedieron. Al término de varios episodios de guerras civiles, fue 
Constancio II (337-361) quien resultó vencedor en la confrontación. Revistió de carácter 
hierático, sagrado y cristiano a un poder cruel. Se ha dicho de él que fue el primer 
emperador bizantino. Fue también aquel «por quien el mundo se sorprendió de ser 
arriano», pues se adhirió a esta concepción teológica (ver más adelante, IX en este 
capítulo). 

El renacer de la amenaza iraní le impulsó a compartir el poder con un joven pariente, 
Juliano, enviado a la Galia. Luego le pidió refuerzos a Juliano contra el Irán. Como no 
querían ayudar al Oriente, los soldados de Occidente se sublevaron y alzaron a Juliano al 
poder, más o menos contra su deseo (361-363). Este último, que acababa de poner orden 
en la Galia, marchó contra Constancio Il, quien por fortuna murió de muerte natural. 
Juliano se proclamó politeísta (los cristianos le han llamado «el Apóstata»). Emprendió 
una campaña para aplastar al Irán, pero la empresa fue mal, al menos para él, porque 
murió en ella. 


TII. Los GERMANOS 


Los Romanos habían entrado en contacto con los Germanos durante la invasión de los 
Cimbrios y Teutones, marcada para ellos por el desastre de Orange, en 105 a. J.C. Los 
encontraron de nuevo durante las guerras de César; más tarde, con ocasión del 
desgraciado intento de Augusto, que quiso crear una provincia de Germania entre el Rin 
y el Elba, empresa que concluyó el año 9 de nuestra era con otro desastre en Teutoburgo 
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(lugar que se ha identificado con Kalkriese, en Westfalia). 

Los Germanos estaban organizados según un modelo monárquico, obedecían a reyes- 
jefes de guerra. El soberano estaba asistido por una asamblea y un consejo más 
restringido. El pueblo estaba organizado en cantones y familias. Para todos, la violencia, 
sobre todo en combate, representaba un valor esencial. Contrariamente a lo que dice la 
leyenda, los Germanos combatían sobre todo como infantería, mal protegidos, y 
utilizando diversas armas ofensivas que variaban de un pueblo a otro (hacha, lanza larga, 
y espada larga o spatha). Su táctica desordenada les ponía fácilmente a merced de los 
Romanos, que no fueron nunca vencidos hasta que hubo fallos de mando. 

A comienzos del siglo 111, los Germanos que vivían cerca del Imperio adoptaron una 
nueva táctica más «romana», en falange; se reagruparon en ligas, Francos y Alamanes; 
luego llegaron otros Germanos, los Godos. Las guerras fueron entonces más difíciles 
para las legiones, que conocieron los peores fracasos hacia mediados de siglo. La 
situación fue restableciéndose lentamente. 

En el curso del siglo IV, muchos Germanos se incorporaron al ejército romano y los 
mejores alcanzaron los puestos más altos. Después de mediados del siglo Iv, los antiguos 
enemigos recuperaron su agresividad e hicieron su aparición nuevos enemigos: 
Vándalos, Suevos, Sajones y Burgundios, entre otros. En 378, el emperador Valente fue 
vencido y muerto por los Godos en la batalla de Adrianópolis. En 406, los Vándalos, 
Suevos y Alanos cruzaron la frontera del Rin. En 410, los Godos, que llevaban 
instalados en el Imperio varios decenios, saquearon Roma. Los contemporáneos (san 
Agustín) tuvieron el sentimiento de que un mundo se desplomaba. Los Vándalos y sus 
aliados se instalaron en la península Ibérica. Los Godos crearon el reino de Toulouse, y 
luego entraron en una España previamente evacuada por los Vándalos, que habían 
emigrado a África (del 429, desembarco cerca de Tánger, al 439, toma de Cartago). 


TV. EL IRÁN 


El Irán era el único Estado capaz de rivalizar con el Imperio romano por su extensión, 
su población y su organización. Los modernos, siguiendo en esto a los antiguos, llaman a 
los Iraníes según la patria de la dinastía en el poder: «Partos» (los Arsácidas venían de 
Partia), luego «Persas» (los Sasánidas eran Persas), lo cual constituye una inexactitud, 
pues el Irán es un conglomerado de pueblos que incluye a los Partos, Persas, Medos... 

Los Romanos habían sufrido derrotas en sus guerras contra el Irán, en Carrhae en el 
53 a. J.C. y en el tiempo de Marco Antonio. Luego Augusto consiguió sin guerra la 
restitución de las insignias, en 19 a. J.C. Trajano murió a tiempo, antes de ser vencido, 
en 117. Pero Marco Aurelio y Septimio Severo, más hábiles, habían aplastado a este 
enemigo. 

En lo militar, el Irán no era un verdadero peligro para Roma y, hasta comienzos del 
siglo III, este país no había vencido a las legiones más que cuando pudo aprovechar un 
fallo en el mando de los Romanos. Los Iraníes eran tan conscientes de esto que habían 
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puesto a punto una táctica que les ocasionase pocas pérdidas: en caso de invasión, sus 
ejércitos recurrían a la guerra de guerrillas y retrocedían para atraer al enemigo hacia 
regiones aisladas, sobre todo desiertos, donde la logística les fallaría. Los generales 
iraníes utilizaban así la naturaleza para protegerse, y sobre todo los dos obstáculos 
principales que se interponían entre ellos y Roma: un desierto al sur, Mesopotamia, y la 
montaña al norte, Armenia. 

Al comenzar el siglo III, el ejército iraní se reforzó en condiciones que no conocemos 
bien, sin duda con la ayuda de desertores del ejército de Pescennius Níger. Se dotó de 
una infantería pesada permanente y profesional, aprendió la poliorcética (el arte del 
asedio). Entre 238 y 244, llevó a cabo vigorosas ofensivas. Los éxitos culminaron en 
260, cuando el emperador Valeriano fue capturado en combate. 

El Irán estaba gobernado por una monarquía (dinastía de los Arsácidas, hasta 
comienzos del siglo 111, y de los Sasánidas a continuación), mal calificada a veces como 
«feudal» (siendo así que el feudalismo no aparece hasta la Edad Media), porque los 
nobles eran importantes en el sistema. El ejército se componía principalmente de 
caballería pesada o catafractos (nobles) y ligera o arqueros, célebres por «la flecha del 
Parto», disparada hacia atrás mientras fingían huir. El periodo siguiente registró muchas 
guerras. Diocleciano consiguió vencer al ejército iraní y se apoderó de las provincias de 
Mesopotamia, lo que fue considerado como una injusticia y una humillación. A 
mediados del siglo Iv, se renovó el conflicto (ya se incubaba a la muerte de Constantino 
D. En 363, Juliano intentó invadir el Irán: descendió por el Eúfrates sin mayores 
problemas, pero tropezó con dificultades cuando quiso remontar el Tigris, y le mató un 
soldado aislado. 

Joviano concluyó una paz vergonzosa con el enemigo para reforzar su propio poder en 
el seno del Imperio. 


V. EL EJÉRCITO 


Diocleciano y Constantino 1 transformaron completamente el ejército romano. Se 
debate desde hace tiempo qué puede atribuirse al uno o al otro. Los historiadores 
manifiestan en general mucho entusiasmo por unas reformas ante las que parece 
razonable, sin embargo, albergar reservas. 

En lo que se refiere al armamento, no hubo reforma ni revolución sino una lenta 
evolución, iniciada desde mediados del siglo 111. La infantería había renunciado a la 
pareja gladius-pilum, y los soldados utilizaban la spatha, larga espada germánica de dos 
filos, sin punta, y la lancea, lanza larga de choque; conservaban casco, coraza y escudo. 

Diocleciano organizó todas las unidades, legiones y auxiliares, sobre un mismo 
modelo de 500 o 1.000 hombres; al mismo tiempo aumentó los efectivos, pensando 
quizá que la cantidad supliría a la calidad. En efecto, el Estado ya había abandonado el 
reclutamiento controlado por el consejo de revisión o dilectus. Los propietarios debieron 
proporcionar reclutas, y evidentemente no entregaban a los mejores de sus campesinos; 
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los efectivos se completaron con voluntarios, poco numerosos y nunca buenos en tiempo 
de dificultades; con frecuencia eran bárbaros o campesinos arruinados, es decir, 
vagabundos. En lo que se refiere a la guardia imperial, se sabe que Constantino 1 
suprimió las cohortes pretorianas y puso en su lugar escuelas palatinas. Desarrolló el 
proceso de reemplazar Romanos por bárbaros, lo que resultó una falsa buena idea: 
aunque los bárbaros permitían economizar sangre romana, y conocían bien la táctica de 
los adversarios, no siempre tenían ganas de hacerse matar por Roma. 

Suprimió el poder de mando de los prefectos del pretorio, confinados en tareas de 
logística y, poco a poco, más bien tardíamente, puso al frente del ejército a los magistri 
militum, impropiamente llamados «maestros de milicias», que más vale llamar 
«generales», y que estaban repartidos entre la corte y las provincias. Una nueva 
estructura hizo su aparición: cómites, duces, prepósitos, y tribunos en el nivel de los 
oficiales superiores, primices, senadores, ducenarios y centenarios en el de los oficiales 
subalternos. Un solo aspecto positivo en un océano de mediocridad: un buen táctico 
podía salvar la situación (Juliano en Estrasburgo, en 357). 

Después de 363, el ejército romano evidenció una temible ineficacia: sufrió un 
desastre ante los Godos en Adrianópolis en 378; en 406 no pudo impedir la invasión de 
la Galia y luego de la península Ibérica por parte de los Vándalos, acompañados de 
Alanos y Suevos, y permitió el doble saqueo de Roma en 410, de nuevo por los Godos. 


VI. LA BUROCRACIA 


Llegó el tiempo de una monarquía más autoritaria y más sacralizada, es decir, 
hierática, y preparó la evolución hacia la monarquía bizantina. 

Apenas había contrapeso frente a la autoridad del emperador. El Senado y el pueblo 
de Roma habían perdido toda posibilidad de acción para influir en un soberano que ya no 
vivía en Roma sino en la frontera, en los campos de batalla. En cuanto al ejército, no se 
expresaba más que a través de los oficiales de estado mayor, que se reunían a veces, 
sobre todo para designar al sucesor del soberano muerto e imprevisor; los bárbaros 
estaban cada vez más presentes en la corte; los cristianos pesaban más (Teodosio I debió 
humillarse ante san Ambrosio que le reprochó una represión demasiado cruel). 

El emperador era la ley; era también el jefe de los ejércitos y, aunque el pagano 
Diocleciano añadía a esos títulos las funciones de jefe de la religión oficial, los 
emperadores cristianos debieron contentarse con servir como defensores de la verdadera 
fe, definida por los sínodos y concilios. 

La administración central cambió profundamente. El consejo, llamado en adelante 
consistorio, se ocupaba siempre de los asuntos del Estado; naturalmente, el emperador 
tenía siempre la última palabra. La casa imperial fue administrada por el jefe de la 
Cámara sagrada. La administración propiamente dicha la compartían una schola de 
notarios (los que toman notas) bajo el primicier, y scrinia (despachos) bajo magistri, 
sometidos ellos mismos a un cuestor. Se distinguían los servicios de demandas (libelli), 
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de archivos (memoria) y de la correspondencia (epistulae). Las finanzas las gestionaban 
dos cómites, uno para los bienes privados, y otro para los dispendios sagrados. 
Teóricamente diferentes, estos dos tesoros se complementaban y sus atribuciones se 
repartían según reglas mal definidas. Innovación que contribuyó al nacimiento de una 
leyenda negra del Imperio, una policía secreta hizo su aparición y se temió a los 
siniestros agentes in rebus puestos a disposición del magister officiorum. 

En las provincias, el poder civil quedó en manos de los gobernadores o praesides, que 
no conservaron más que su función judicial, hasta el punto de que muchas veces se les 
llama simplemente «los jueces». El ámbito militar estaba estrictamente separado del 
civil. Las provincias fueron reagrupadas en diócesis confiadas a vicarios, y las diócesis 
formaron tres prefecturas del pretorio (Oriente, Occidente e Italia-África). El título de 
prefecto del pretorio cambió completamente de significado desde el momento en que las 
cohortes pretorianas fueron disueltas. 

La uniformidad presidió también el destino de las ciudades, todas iguales entre sí y 
todas llamadas en adelante civitates. Estudios recientes muestran que la vida municipal 
perduró en el siglo IV, pero sin duda menos dinámica de lo que dicen los autores de esas 
investigaciones; sin embargo, siguió viva. Cada ciudad estaba bajo la autoridad de un 
curador, especie de alcalde, asistido por una asamblea de notables, los curiales, sucesores 
de los decuriones del Principado. También hay testimonios de la existencia de una 
asamblea popular, pero escasos, lo mismo que de los magistrados tradicionales, 
cuestores, ediles y duunviros. Sobre ellos pesaba la misión de recaudar los impuestos; 
eran responsables a su propia costa, y esta carga llegó a ser tan pesada que los abandonos 
del patrimonio y la huida al desierto (Egipto) no fue cosa rara. 


VII. LA PROSPERIDAD 


Durante largo tiempo, los historiadores se han referido al Bajo Imperio como un 
periodo de miseria económica (última obra en defensa de esa tesis, no sin brío: R. 
Rémondon, en la colección «Nouvelle Clio», en 1964). Pero el descubrimiento de cascos 
de cerámica en excavaciones han mostrado, desde 1950, que esta concepción es errónea, 
y ahora ya nadie niega la existencia de una recuperación económica a comienzos del 
siglo IV, a pesar de las dificultades y de una inflación record. 

La prosperidad volvió, pues, a finales del siglo II y principio del Iv. Quedó 
simbolizada y fomentada por una nueva organización monetaria inspirada en el modelo 
de Augusto, un bimetalismo oro-plata. Circularon un áureus de 5,45 g, un argénteus de 
3,41 g y piezas de bronce de más de 9 g. Pero la instauración de este sistema provocó al 
principio una inflación tan grave que el poder político hizo lo que nunca había hecho: en 
301, intervino en la vida económica con un «edicto del máximo» (máximo de precios y 
salarios). Aunque la economía monetaria perduró, el trueque adquirió una importancia 
creciente y los salarios de los militares se pagaron con mayor frecuencia en especie. 

La primera mitad del siglo IV vivió una prosperidad mayor o menor según las 
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regiones, seguida por un lento declive de Occidente, interrumpido solamente por las 
eficaces medidas de Juliano a favor de los notables. Por el mismo tiempo, muchos signos 
indicaban que el Oriente, ligado al oro, experimentaba un fuerte impulso. En Occidente, 
dominio de la plata, África y la Bética prosperaban más que la Galia y Bretaña. 

Las producciones cambiaron poco: el trigo seguía siendo la base de la alimentación y, 
en los países mediterráneos, se combinaba siempre con el olivo y la vid; la ganadería y la 
pesca (garum) proporcionaban apreciados complementos. En el campo, cambió la 
estructura de las fincas. Está comprobado un fenómeno de concentración de la 
propiedad. Un nuevo colonato sucedió al antiguo (ver título siguiente) y los bárbaros se 
instalaron en el interior del Imperio, sobre todo cerca de las fronteras. Así fue cómo los 
Francos recibieron tierras en el norte de la Galia, a cambio del servicio militar. La 
cerámica y la madera proporcionaban los principales materiales para la artesanía, que 
utilizaba también textiles, el hierro y el vidrio. Hicieron su aparición los talleres 
imperiales, que trabajaban en parte para el ejército. Surgieron nuevos ejes comerciales, 
sobre todo en Italia alrededor de Milán y Aquiléia. Se recuperó el comercio marítimo, y 
Ostia, Cartago y Alejandría continuaron siendo los grandes puertos. 


VITI. LA SOCIEDAD 


La sociedad del siglo Iv continuó como una sociedad de órdenes y de clases; pero 
evolucionó hacia un sistema de castas que no llegó a asentarse por completo, aunque la 
movilidad se fue reduciendo paulatinamente. 

El orden ecuestre fue víctima de su éxito. Constantino I dejó de conferir títulos de 
caballero y nombró senadores a los que habían sido caballeros hasta entonces. Hubo, por 
tanto, dos clases de senadores, los senadores del Imperio, unas 5.000 familias, y los 
miembros del Senado de Roma, en número de 300. Estos últimos vieron disminuir su 
poder; ya no eran más que el consejo municipal de la ciudad más grande del mundo, 
mientras que los imperiales ocupaban todos los puestos de la administración y del 
ejército; luego Constantinopla tuvo también su Senado. 

Aunque los senadores eran todos ricos, algunos se habían enriquecido más durante la 
crisis del siglo 1, como el prefecto del pretorio Probus. Otros personajes, que no 
ejercían ninguna función pública, habían subido también a la categoría de los ricos e 
incluso de los muy ricos. Con frecuencia no vivían en la ciudad y han dejado villas 
considerables, enriquecidas con mosaicos (las más célebres de estas mansiones rústicas 
son la villa de Montmaurin, en la Alta-Garona, y la de Piazza Armerina, en Sicilia. 

Los que más sufrieron fueron los medios populares, que representaban quizá el 90% 
del Imperio. A los soldados cada vez se les pagaba peor, lo cual desalentaba a los 
jóvenes más dinámicos. Los campesinos libres, que habían obtenido el estatuto de 
colonos bajo el Principado, conservaron su posición; pero como los impuestos los tenían 
también depauperados, intentaban cambiar al menos de región, ya que no de estatuto. 
Las leyes les prohibían moverse y quedaron adscritos a la gleba. No se trata de esclavos, 
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sino de colonos, los antepasados de los siervos de la Edad Media. 

La esclavitud se mantuvo, y los Padres de la Iglesia no tuvieron en general nada que 
decir sobre esta institución. Pidieron solamente un poco más de humanidad, que les fue 
concedida. Así, en lugar de marcar con hierro candente el rostro de los esclavos fugitivos 
atrapados, los dueños les colgaron del cuello pesados collares de plomo con el nombre y 
la dirección del propietario. 

No les quedaba más a los colonos arruinados y a los desgraciados esclavos que 
convertirse en bandidos, como lo fueron las célebres bagaudes que devastaron la Galia. 
Se pasaba así de las «clases laboriosas» a las «clases peligrosas». 


IX. LAS CULTURAS 


Perduró el gusto por las obras de arte y los escritos, evidentemente con nuevos 
caracteres; pero la tradición clásica fue admirada y respetada. Sin embargo, hay que 
establecer dos distinciones importantes: entre el Occidente latino y el Oriente griego, 
entre los cristianos y los politeístas. 

La arquitectura dio pocas grandes creaciones y pocas novedades. Se explica esta 
relativa modestia por el hecho de que las ciudades ya estaban bien dotadas de edificios y 
monumentos durante el Alto Imperio; bastaba ahora restaurar lo que fuese necesario. 
Con todo, algunos emperadores quisieron embellecer todavía más a Roma: termas de 
Diocleciano, monumentos de Majencio en la Vía Appia, arco de Constantino. En 
Occidente, Roma, Cartago y Autún aprovecharon este impulso. En Oriente también, 
Constantinopla, Alejandría, Antioquía y Pérgamo. 

Los cristianos aportaron pocos elementos arquitectónicos nuevos al comenzar el 
periodo. Las primeras iglesias, más bien tardías, se construyeron según el modelo de las 
basílicas romanas civiles. Formaban un conjunto de tres elementos: la iglesia, el 
baptisterio, y la casa del obispo. Los ricos obtenían sepulturas privilegiadas en las 
iglesias para enterrarse cerca de las reliquias de los santos. 

En el capítulo de las artes figurativas, destacan las monedas, la escultura y sobre todo 
los mosaicos. La iconografía era poco respetuosa de la perspectiva y de la fidelidad en la 
representación de los rasgos. Los modernos dicen que no era por ignorancia, sino 
intencionadamente, por alusión a las realidades ocultas. 

En Occidente, y por tanto en latín, destacaremos los escritos de los cristianos Arnobio 
de Sicca, Lactancio, y los tres grandes que fueron san Ambrosio, san Jerónimo y san 
Agustín. Los Padres de la Iglesia escribieron libros apologéticos y tratados de teología 
para mostrar la razonabilidad de la fe. San Agustín nos ha dejado una obra considerable; 
su importancia fue tal que dominó la Edad Media, y sigue siendo uno de los Padres de la 
Iglesia más leído y comentado. Del lado de los paganos, cabe citar a Porfirio y Jámblico 
en filosofía, al historiador Aurelius Victor y al poeta Ausonio. El nombre más 
importante es seguramente el del historiador pagano Amiano Marcelino. 

Otros autores paganos de nota son: Macrobio (gramático), Claudiano (poeta) y Simaco 
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(orador y autor epistolar). Hacia comienzos del siglo v, un anónimo llamado el autor de 
la Historia Augusta (S.H.A.) dejó algunas biografías imperiales serias sobre los del 
siglo II y principios del III, fantasiosas sobre los restantes. 

En Oriente, y por tanto en griego, mencionaremos al pagano Juliano «el apóstata», que 
dejó una obra de buen nivel literario. Libanio de Antioquía, otro politeísta, amigo de 
Amiano Marcelino, dejó también una obra destacada por la calidad y amplitud, cartas y 
discursos. Entre los grandes autores cristianos de Oriente, mencionaremos a Eusebio de 
Cesarea, san Atanasio de Alejandría y los tres Padres Capadocios: san Basilio de 
Cesarea, san Gregorio de Nacianzo y san Gregorio de Nisa, a los que es obligado añadir 
a san Juan Crisóstomo. 


X. LOS POLITEÍSMOS 


Los politeísmos perduraron y evolucionaron. Se mantuvieron tanto en las elites como 
en el pueblo. No es posible reducir el politeísmo a una religión de gente inculta. Los 
campesinos siguieron adheridos a los dioses porque les temían, hasta el punto de que el 
término «paisano», paganus, tenía una connotación despectiva frente a los que 
mantenían el culto de los dioses. Pero los senadores romanos batallaron largo tiempo, de 
382 a 402, contra los emperadores cristianos que querían quitar el altar de la Victoria de 
la curia. 

A partir de Constantino I, que confiscó los bienes de los templos en 331, partiendo la 
columna vertebral del politeísmo, la represión se abatió sobre los refractarios: 
perseguidos hasta entonces, los cristianos se convirtieron en perseguidores. Pero, a 
diferencia de los cristianos, los paganos nunca fueron mártires; la filósofa Hipatia de 
Alejandría, masacrada en una revuelta de monjes en 415, fue una excepción, víctima de 
condiciones locales particulares. 

Se trabó un debate ideológico. Algunos intelectuales, apoyándose en la filosofía 
neoplatónica, elaboraron una teología cercana al monoteísmo y bastante próxima a la de 
los cristianos; los modernos llaman a esta concepción henoteísmo. Puede encontrarse 
una teorización en los escritos del emperador Juliano, por ejemplo, Sobre el rey Helios y 
Sobre la madre de los dioses. 

Para evitar la destrucción de las imágenes, recomendada unas veces por el mismo san 
Agustín y condenada otras veces, algunos fieles construyeron cámaras donde las 
ocultaban: «casa de escondite» en Cartago, Atenas y en Anatolia. 

El culto imperial duró más largo tiempo, porque era ventajoso para el poder y por la 
munificencia de sus sacerdotes, cosa a la que todos eran sensibles. El concilio de Elvira 
(Granada) autorizó incluso a los cristianos a ser flamines, a condición de que no 
practicasen los ritos paganos. 


XI. LOS MONOTEÍSMOS 
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Los judíos, que no tenían ya derecho a volver a Palestina, al menos en teoría, se 
dispersaron por todo el mundo. Unos se refugiaron en Irán, donde fueron bien acogidos y 
protegidos. Otros, que siguieron en el Imperio romano, fueron presa de persecuciones, 
como ha sido habitual a lo largo de la historia. Se extendieron por todo el Oriente, en 
Siria, Alejandría y Éfeso; por Occidente también, sobre todo en Roma; en menor 
medida, por África. Con todo, pudieron continuar la elaboración de un cuerpo doctrinal 
dedicado sobre todo a los ritos, el Talmud. Crearon también un arte propio, que nos ha 
dejado mosaicos, lámparas y sinagogas, nunca imágenes. Los temas iconográficos 
estaban tomados de la Biblia, se referían a la Escritura o al rechazo del politeísmo. La 
sinagoga comprendía dos zonas, una para los hombres, otra para las mujeres y un 
pórtico. 

Los cristianos fueron en cierto modo víctimas de su éxito. Con el número crecieron las 
herejías y los cismas. En África, los rigoristas no aceptaban conceder el perdón a quienes 
habían flaqueado durante las persecuciones, dando así origen al cisma donatista, contra 
el cual tuvo que luchar el obispo de Hipona, san Agustín. En Oriente, hubo teólogos que, 
en seguimiento de Arrio, negaron la divinidad de Cristo; el concilio de Nicea los 
condenó afirmando que Cristo es Dios y hombre verdadero. Pero el arrianismo marcó el 
siglo IV y se extendió entre los bárbaros, en particular los Godos. Este conflicto enfrentó 
durante largo tiempo a nicenos y arrianos. 

En el siglo v, la herejía monofisita defendía una sola naturaleza en Cristo, y fue 
condenada en el concilio de Calcedonia. 

Se organizó el culto. En cada ciudad cristiana hubo una jerarquía eclesiástica: un 
obispo, presbíteros, diáconos y subdiáconos; en órdenes menores: acólitos, exorcistas, 
lectores y ostiarios. En paralelo se fue desarrollando el monaquismo, tanto de hombres 
como de mujeres. Pero la expansión del cristianismo no fue como una ola que 
sumergiera rápidamente el mundo. El proceso fue lento, ciudad tras ciudad. Durante 
largo tiempo, los cristianos no tuvieron un arte religioso. Las primeras muestras visibles 
aparecen en las sedes episcopales y, en las iglesias, las sepulturas privilegiadas. La 
misión continuaba, como la que llevó a cabo san Martín en la Galia. Fue favorecida por 
la práctica de la caridad cristiana y por el monoteísmo, que parecía moderno; los 
antiguos dioses habían muerto. 
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Capítulo IX 
EL FIN DE ROMA 


I. EL RETORNO DE LA CRISIS 


El año 364 fue, como escribe Amiano Marcelino, «el año de todos los peligros». Los 
enemigos se organizaban por doquier y nuevos bárbaros hacían su aparición. 
Valentiniano I (364-375), bastante moderado, asoció a su poder a un arriano fanático, su 
hermano Valente (364-378); el primero gobernó en Occidente y el segundo en Oriente. 
Este último no consiguió expulsar a los Godos que se habían instalado en el Imperio, en 
Tracia. Cuando se les enfrentó, lo hizo mal y acabó por ser vencido y muerto en 
Adrianópolis, uno de los mayores desastres que tuvo que sufrir el ejército romano. Su 
sucesor, Teodosio I (379-395), tuvo un comportamiento obsesivo respecto a la 
administración y la religión. Persiguió a los judíos, los herejes, los cismáticos, los 
paganos, e incluso llegó a interesarse por los homosexuales, a los que quería quemar 
vivos. Militarmente, no alcanzó ningún brillo y lo peor que hizo fue dividir el Imperio 
entre sus dos hijos; confió el Oriente a Arcadio (383-408) y el Occidente a Honorio 
(393-423). Los dos eran mediocres como gobernantes, y el poder lo ejercieron sus 
adláteres. 

En 406, los Vándalos, los Alanos y los Suevos atravesaron el Rin y ya nunca 
volvieron atrás. En 410, los Godos que pretendían pasar a África por mar, saquearon de 
paso Roma; su flota fue destruida por una tempestad, y se volvieron por donde habían 
venido saqueando por segunda vez la Ciudad. Este acontecimiento tuvo una importancia 
considerable y sobresaltó a los contemporáneos en gran medida. Los paganos renovaron 
el argumento de responsabilizar a los cristianos porque no honraban a los dioses. 
Curiosamente, algunos cristianos actuaron como si se sintieran culpables, y 
respondieron. San Agustín explicó en La Ciudad de Dios, que había otra ciudad distinta 
de la terrena, otra Roma diferente de la que estaba a orillas del Tíber. Orosio escribió una 
Historia contra los paganos para mostrar que Roma ya había conocido desgracias antes 
de la llegada del cristianismo. 

Durante el siglo v, el Occidente romano se transformó lentamente en Occidente 
bárbaro, mientras el Oriente romano se convertía en Oriente bizantino. 


TI. LA CAÍDA 


69 


Los historiadores se han preguntado si el Imperio fue asesinado o si murió de muerte 
natural. Nunca abrieron un debate para determinar en qué momento acaba la historia de 
Roma, incluso si se puede hablar de su fin en un momento preciso. Pero basta abrir los 
manuales para darse cuenta de que las respuestas dependen del humor de los autores. 
Hace años, se admitía una ruptura brutal, en 476, cuando el Hérulo Odoacro depuso al 
último emperador, el mal llamado Rómulo Augústulo, y envió a Constantinopla las 
insignias imperiales. Desde unos decenios a esta parte, admiten muchos autores que 
sectores tan importantes de la vida como la economía sufrieron una lenta evolución, es 
decir, no cambiaron del todo; como se ha escrito a veces refiriéndose a la noción de 
«largo tiempo», tal como la ha definido Fernand Braudel. Por otra parte, en el mundo 
musulmán, los «otros» son siempre llamados, actualmente, los «Roumis», los Romanos. 
Pero este sabio distinguió en todo caso tres nociones de tiempo, y dos de ellas se olvidan 
con frecuencia: el tiempo medio y el tiempo corto. De todos modos, es erróneo creer que 
la agricultura no ha cambiado desde el Neolítico hasta el siglo XIx; el clima, las técnicas 
y las estructuras sociales, al menos, han evolucionado. Con todo, pretender una 
permanencia tal equivaldría a negar la historia. Los especialistas de historia política 
constatan que Constancio II (337-361) fue el primer «emperador bizantino» por la 
sacralización que confirió al poder. Al menos, fue un precursor de Justiniano (527-565). 
Aunque este se hacía llamar emperador de los Romanos, en general se le considera como 
el último soberano de la Antigúedad o el primero de la Edad Media, según el punto de 
vista que se adopte (se encuentra el mismo debate a propósito de san Agustín, último 
pensador de la Antigiedad o el primero de la Edad Media). Se puede también pensar que 
un mundo se hunde cuando la frontera es definitivamente barrida, cuando la capital es 
tomada y cuando cambia la lengua. Pues, en 406, los Vándalos cruzaron el Rin; en 410, 
Roma fue saqueada por dos veces; y el griego reemplazó al latín, en los años que 
siguieron, como lengua oficial. A nuestro parecer, el siglo V vio el fin de un mundo, el 
fin del mundo romano e incluso del mundo antiguo. 
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EPÍLOGO 


El Imperio romano duró diez siglos. No es algo corriente en la historia de la 
humanidad que un Imperio haya durado tanto. Y sin embargo, como ya hemos dicho, los 
Romanos detestaban la guerra y amaban la paz. En nuestra opinión, cuatro razones 
explican este fenómeno. 

No sorprenderá lo que se presenta en primer lugar como explicación: los Romanos 
supieron organizar un ejército superior a todos los que existían en su tiempo, fundado 
sobre un principio de calidad y un reclutamiento muy competente. Además, habían 
tomado de otros lo mejor que estos tuvieran, utilizando un armamento variado, griego, 
galo..., copiando de los Griegos la poliorcética. 

Pero la fuerza, por sí misma, no puede resolverlo todo. Los Romanos supieron asociar 
a su Imperio a los pueblos vencidos; primero aprovechó esto a los Latinos, desde 338. 
Luego los Italianos, y más tarde los provinciales, participaron en el poder (hubo 
emperadores hispanos, africanos...) y defendieron su dominio contra los bárbaros. Un 
Imperio tan extenso no podía vivir sin la adhesión de las poblaciones. 

En tercer lugar interviene la psicología colectiva. Los Romanos no amaban la guerra, 
se dice y vuelve a decir. Pero una vez emprendida no se detenían hasta vencer. En 
ocasiones han tenido el mérito de no rendirse, singularmente cuando Aníbal les hubo 
destruido cuatro de sus ejércitos. Entonces intervino el Senado, y el pueblo romano 
nunca lo olvidó. 

En fin, hemos de referirnos a la economía. Ciertamente, se parecía a la propia de todos 
los pueblos vecinos. Pero los dioses fueron largo tiempo favorables: el clima no 
experimentó ningún cambio brusco, ninguna gran epidemia asoló el mundo. El 
crecimiento demográfico en Italia fue muy fuerte: Aníbal tendría que destruir varios 
ejércitos antes de agotar el potencial de sus enemigos; en cambio él contaba con 
efectivos limitados y el menor error le sería fatal. Con todo, el derecho romano, al 
imponer la partición de la herencia, condujo a una relativa limitación de los nacimientos 
que supuso un equilibrio entre producción y consumo. 

La economía y la psicología afectaron al sistema. Los soldados, pidiendo o aceptando, 
no se sabe bien, aumentos de salarios muy fuertes y brutales, a comienzos del siglo II, 
agotaron las finanzas públicas, pero ni ellos ni los emperadores lo sabían, pues no 
conocían los mecanismos de la economía. 

Los emperadores, asustados por la repetición de los golpes de Estado, debilitaron el 
mando de donde venían todas las tentativas. Pero, al hacerlo en el plano interior, lo 
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debilitaban también frente a los bárbaros. 

La cristianización del Imperio pudo afectar a los militares complicando su tarea: no 
era fácil combatir al enemigo teniendo en la memoria el mandamiento «No matarás». En 
algunos casos se desanimaba a los soldados imponiendo penitencias por matar en 
combate. 

Lo que más afectó a la calidad del ejército fue su barbarización. Un Godo no es un 
Romano. Y aunque puede ser un buen combatiente cuando pelea por los suyos, queda 
por probar que sea también eficaz cuando lucha por los que, la víspera, eran sus 
enemigos. 

En todo caso, sabemos que las civilizaciones son mortales. Y los imperios, todavía 
más. 
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